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    PRESENTACIÓN DE LA COLECCIÓN

    POR LOS DIRECTORES


    En nuestra Iglesia se respira un aire primaveral que ayuda a refrescar y recrear la memoria, interpretación de fe de la historia, no simple recuerdo del pasado, sino acicate crítico para el presente y proyecto de vida para el futuro. En esta memoria, la Palabra de Dios tiene un puesto privilegiado.


    En efecto, nuestra Iglesia nace de la Palabra y vive de ella. En la Palabra rastrea sus orígenes, encuentra fuerza y vitalidad para su presente histórico y, a la vez, contempla su futuro con esperanza dinámica.


    A raíz del Vaticano II (1962-1965) y de acontecimientos más recientes, como la vivencia de la Conferencia Episcopal Lati­noamericana en Aparecida hace diez años, y, luego, el Sínodo de la Palabra (2008), y el documento postsinodal Verbum Domini (2010), la Iglesia va cobrando conciencia de que la Palabra ha de ser el centro de su existencia en la experiencia de fe, en la vida y en la misión de la comunidad cristiana. En la Palabra descubre el espejo en el que ha de confrontar su existencia y su actuación, como le corresponde en su carácter de ser su oyente fiel y servidora valiente. Así llega al encuentro vivo con la Palabra hecha carne, con Jesús, presente de múltiples formas en la vida de mujeres y hombres del mundo entero.


    La presente colección, Biblioteca Bíblica Básica (BBB), ha querido ser un granito de arena en la construcción de una Iglesia más cercana a la Palabra viva y transformadora. Sabemos que muchas personas y comunidades están ávidas del contacto vivo con esta Palabra. A todas ellas se ofrece esta colección, que constará de 21 volúmenes, como una ayuda en esta misión.


    En su mayoría, los libros están escritos desde México por biblistas originarios o residentes en estas tierras, pero también colaboran estudiosos de otras latitudes. Pluralidad de autores significa pluralidad de visiones y enfoques, de presentaciones y perspectivas, de métodos y acercamientos, de interpretaciones y actualizaciones. Esto, como en las mismas Letras Sagradas, enriquece nuestra mente y no la reduce a uniformidad estrecha y estéril.


    Estos libros están destinados a quienes ya tienen una iniciación bíblica fundamental y quieren profundizar en la Palabra de Dios. Laicos y laicas, en especial personas de nuestras escuelas e institutos bíblicos. Religiosos y religiosas, ávidos por el contacto con la Palabra de Dios. Seminaristas y sacerdotes que deseen seguir profundizando en las Escrituras, fuente de vida.


    Este volumen 5 nos introduce en una etapa fundamental de la formación del pueblo de Dios, un pueblo libre, que ha salido de la esclavitud, ha transitado por el desierto donde el Señor ha pactado una alianza con él, y ahora se dispone a llevar la tierra prometida a sus antepasados, en la que ha de vivir conforme a dicha alianza y a la Ley de Dios proclamada por mediación de Moisés.


    La historia narrada en los libros de Josué, Jueces, 1-2 Samuel, 1-2 Reyes recorre la vida del pueblo, desde que logra asentarse en esa tierra hasta que la pierde, a raíz de la destrucción de Jerusalén con su templo y la ida al exilio babilónico. Una historia que abarca desde finales del siglo XIII hasta las primeras décadas del siglo VI a.C.


    Para conocer y comprender mejor estos libros contamos con la valiosa ayuda de Raúl Duarte Castillo, biblista mexicano de Zamora, Michoacán, reconocido estudioso e investigador creativo, autor de libros y de un sinnúmero de artículos bíblicos, antiguo rector de la Universidad Pontificia de México, y, luego, de su seminario diocesano, y, actualmente, maestro de esa institución y párroco en su diócesis.


    Raúl, en un estilo llano y directo, con sus atinadas claves interpretativas y con su incursión en la misma arqueología, pone a nuestro alcance herramientas sólidas que favorecen una lectura enriquecedora de esta literatura bíblica plasmada en estos libros. Sin duda, este acercamiento a la historia de Israel en esa época, anterior al destierro de Babilonia, puede ayudarnos, con la ayuda de Dios y nuestro esfuerzo, a interpretar con ojos de fe nuestra historia, para así vivir comprometidos en el presente y proyectar un futuro esperanzador.


    Con estos pensamientos y deseos ponemos al alcance de nuestros lectores este penúltimo volumen de los doce dedicados al Antiguo Testamento en esta colección BBB.




    Los directores:

    Carlos Junco Garza

    Ricardo López Rosas


    Representante de la editorial
Alejandro Maldonado, SVD

  


  
    INTRODUCCIÓN


    La tierra es un tema que domina de principio a fin en estos libros, sea directa o indirectamente. Tierra conquistada, tierra perdida. Pero el tema no se mueve. Cuando desaparece, se esconde en el recuerdo, en la memoria.


    La tierra es algo real, no es una idea. Es la parte positiva de las promesas patriarcales, es lo futuro. La tierra de la libertad está opuesta a la esclavitud, que es la de Egipto, de donde fueron sacados los hebreos por Dios. Esta tierra de Dios, otorgada gratuita y graciosamente, será una realidad que, perdida, acompañará como un acicate toda la vida al pueblo de Dios.


    Cuando el pueblo ya no poseía la tierra, es cuando se pusieron en orden las tradiciones de las que habla este comentario. El autor tuvo dos propósitos al escribir este comentario: ser fiel a los hechos trasmitidos por Israel y tamizados por las ciencias históricas actuales, pero esto sin dejar de lado las lecturas y relecturas que este pueblo de Dios hizo a través de los siglos.


    El comentarista quiso ser fiel a lo recordado por sus autores bíblicos y a lo que estos hechos suscitan en el hombre actual, en concreto, en el hombre de fe. Estos libros, llamados históricos, son libros de fe, tuvieron origen en esta y quieren servir a esta misma fe.


    El origen de Israel y su desarrollo sigue siendo uno de los puntos más discutidos en la investigación bíblica actual. Habrá que tomar un punto de vista moderno, sereno y serio en esta investigación. Traté de evitar los extremos: el maximalismo y el minimalismo. Habrá que oír en cada momento a ambas voces y, después de hacerlas pasar por la evidencia y razón, tomar la que uno cree estar más de acuerdo con los datos.


    Partimos de que no se puede negar que, para finales del siglo X a.C. y ciertamente a finales del siglo IX a.C., Israel ya estaba en capacidad de escribir. Esto lo muestran las abundantes inscripciones. Por lo tanto, por ese lado no se le puede negar a este pueblo la capacidad y la necesidad de escribir sobre sus orígenes, como ellos lo imaginaban en estos tiempos.


    Todo inicio y origen es oscuro. Ningún pueblo posee la claridad de sus orígenes. Tiene que esperar un tiempo para poder retrospectivamente hablar de cómo empezó todo. Israel no escapó a esta ley, y cuando se sintió ya instalado en la tierra de Canaán, se puso a escribir o a recitar sobre sus orígenes. Estas tradiciones sobre los primeros tiempos de existencia de Israel están formadas de tradiciones parciales, que revelan la existencia de un origen no lineal sino disparatado, compuesto de varios grupos y etnias. Esa diversidad se va a unir, y un autor del siglo VI a.C. le va a dar cierto orden. Después de él, algunos epígonos le darán la forma actual que posee este grupo de libros que llamamos «Libros históricos» y que los hebreos llaman «Profetas anteriores».


    Al escribir el comentario tuve enfrente intentar hacerlo de una forma amena y sencilla, algo muy difícil de conseguir. Es muy difícil, pero es el objetivo de todo escritor: tratar de decir con un lenguaje sencillo lo que tuvo que ser también en gran parte simple. Si lo logró el autor, aunque sea en parte, se dará por bien servido.

  


  
    CAPÍTULO I


    LA OBRA HISTÓRICA DEUTERONOMISTA


    El Deuteronomio es el libro que cierra el Pentateuco con la muerte de Moisés. Al mismo tiempo, es la invitación a entrar en la tierra prometida. Es decir, es como una introducción al libro de Josué. Por esto, no debemos admirarnos de que varios autores hayan hablado del Hexateuco (Gn-Ex-Lv-Nm-Dt-Jos).


    El mismo libro del Deuteronomio prepara también para las épocas siguientes, como dice la exhortación contenida en 6,12-15, que llama a no olvidarse del Señor con el riesgo de irse tras otros dioses. De estos comportamientos equivocados y de esas transgresiones a la alianza habla el libro de los Jueces (Jue 2,11-14). Además Dt 6,15 y 28,63-68 anuncian, en caso de infidelidad, la deportación a un país lejano, que es lo que sucede al final en 2 Re 25. Por eso, el Deuteronomio introducía en lo fundamental a una obra que compendia los libros de Josué, Jueces, 1-2 Samuel y 1-2 Reyes (en la Biblia hebrea colocados entre los profetas; en la Biblia griega considerados como historia), ya que, bajo el lente de la alianza pactada entre Dios y su pueblo (Dt), narran e interpretan proféticamente la historia de Israel desde que conquista la tierra hasta que la pierde.


    Baruj Spinoza (s. XVII) fue uno de los primeros en observar la existencia de estos lazos, en su Tratado teológico-político: «Si se considera manifiestamente la secuencia y el objeto de estos libros, no se tendrá trabajo en reconocer que son obra de un solo historiador, que se ha propuesto escribir las antigüedades judías desde los tiempos más remotos hasta la primera devastación de Jerusalén».


    En los años cuarenta del siglo pasado apareció la obra capital de Martin Noth. Su afirmación fundamental es que Josué-Reyes, prologados por el Deuteronomio, por una parte, y Crónicas, Esdras-Nehemías, por la otra, forman dos obras completas, que hay que poner a un lado del Pentateuco, o mejor del Tetrateuco (Gn-Ex-Lv-Nm).


    I. LA POSTURA DE MARTIN NOTH


    1. Composición: fecha y lugar


    El conjunto que va de Dt 1 hasta 2 Re 25 es una obra histórica. Se trata de una unidad literaria independiente, a la que se le da el nombre de «Obra histórica deuteronomista» porque está imbuida del lenguaje y del pensamiento del Deuteronomio, es decir, del cuerpo legal deuteronómico (Dt 12–26) y de los discursos que lo encuadran (Dt 4,44–11,32 y 27,1–30,20). Así la historia que va desde la conquista de la tierra hasta su pérdida en el exilio (Jos, Jue, 1-2 Sm, 1-2 Re) está juzgada bajo los criterios de la alianza proclamada en el Deuteronomio. De esta forma el Deuteronomio no es el final del Pentateuco, sino el principio de la obra histórica deuteronomista.


    Esta obra fue compuesta por un solo autor, no por un redactor. Este hombre fue uno de los judíos que no fueron deportados. Escribió su obra en la provincia de Samaría, cerca de Mispá y Betel, en tiempo del destierro babilónico, hacia la mitad del siglo VI a.C.


    2. Acontecimientos narrados


    Esta historia narrada comprende el período que va entre los siglos XIII y VI, desde aproximadamente los años 1230-1210 hasta el 586, la destrucción de Jerusalén, más exactamente, hasta el 561, al relatar como último suceso la liberación del rey Jeconías por Evil-Merodak (2 Re 25,27-30).


    – Épocas concretas y libros:


    + Deuteronomio: la época en las llanuras de Moab, en vísperas de la llegada a la tierra prometida, hacia 1230, siglo XIII.


    + Josué: período de la conquista, asentamiento y distribución de la tierra, siglo XIII, quizá hacia 1230-1210.


    + Jueces y 1 Sm 1–7: época de los jueces hasta Samuel (1 Sm 7), finales del siglo XIII hasta poco antes de las últimas décadas del siglo XI, aproximadamente del 1210 al 1030.


    + Samuel y Reyes: la institución de la monarquía a partir de 1 Sm 8, con la designación de Saúl como primer monarca (alrededor de 1030-1010), luego los reinados de David (quizá 1010-971) y Salomón (hacia 971-931). A su muerte se dio el cisma o división de los reinos (quizá 931), cuya historia se relata: el de Israel o del Norte, hasta su final causado por los asirios (931-722), y el de Judá o del Sur, hasta la conquista por Babilonia que destruye Jerusalén con su templo (931-586); luego informa sobre el exilio hasta la liberación del rey Jeconías (561). En síntesis, todo este período de la monarquía unida y dividida en las primeras décadas del exilio abarca de finales del siglo XI a casi mediados del siglo VI a.C.


    3. Tradiciones que empleó


    Para realizar su trabajo, el autor utilizó antiguas tradiciones, que no fueron creadas por él:


    a) Para el tiempo de Moisés: las leyes del Deuteronomio y sus encuadres: Dt 4,44–30,20.


    b) Para el tiempo de la conquista: sagas etiológicas, que se habían conjuntado en Guilgal (Jos 2–9), y narraciones sobre los héroes tribales (Jos 10,1–11,9) que habrían sido reunidas por un compilador.


    c) Para el tiempo de los Jueces: 1) Dos conjuntos de material de tradición agrupados por el Deuteronomista en Jue 2,6–12,15: por un lado, una compilación de historias de héroes independientes; por otro lado, una lista de jueces (menores). 2) En el mismo período de la jueces, pero en el libro de Samuel estaría la primera parte de la tradición del Arca (1 Sm 4,16–7,1). En cambio, la narración de la juventud de Samuel (1 Sm 1,1–4,1a) es una inserción tardía.


    d) Para el tiempo de los Reyes: por una parte, tradiciones sobre los reyes: el comienzo de Saúl (1 Sm 9,1–10,16 y 10,27b–11,15); su reinado junto con su relación a David (1 Sm 13–31); la realeza de David (2 Sm 1–20 y 1 Re 1–2), la historia de la monarquía de Salomón (1 Re 3–11) y las crónicas de los reyes de Israel y Judá (1 Re 12–2 Re 24). Por otra parte, hay en esta última sección las tradiciones proféticas en torno a diversas personas, como Ajías de Siló, el profeta de Betel, Elías, Eliseo e Isaías. Además, la historia de los sucesos del fin de Jerusalén y el comienzo de la deportación hasta el perdón otorgado al primer rey exiliado, Jeconías (2 Re 25).


    Muchas de estas tradiciones fueron tomadas sin ningún retoque por el Deuteronomista. Hubo algunas otras que sufrieron mayores o menos modificaciones. Otras partes, en cambio, fueron compuestas propiamente por el Deuteronomista, como señalaremos enseguida. Y, sin duda, algunas otras secciones se injertaron después de la terminación de la obra fundamental deuteronomista.


    4. La labor del Deuteronomista


    El Deuteronomista, en base a materiales recibidos, y algunos otros que modificó o creó, elaboró su propia obra con una técnica propia, con un punto de vista determinado y un estilo que le es característico. En algunas secciones intervino poco y dejó hablar directamente a sus fuentes.


    Conmovido por la catástrofe de la destrucción de Jerusalén que él vivió, tomó la iniciativa de dar en su obra una mirada de conjunto sobre esta época central de la historia de su pueblo.


    Dividió toda esta época en cuatro períodos que, por otro lado, le sirvieron como aglutinadores para su obra:


    1. El tiempo de Moisés, donde pronuncia sus últimos discursos en la víspera de su muerte: Dt 1–34. Sus materiales propios se concentran, sobre todo, en los capítulos 1–3 y 31.


    2. El período de la conquista: Jos 1,1–Jue 2,5. La respuesta de Israel tiende a ser positiva, si exceptuamos el pecado de Acán (Jos 7). Fundamentales son las intervenciones del autor en los capítulos 1 y 23.


    3. La época de los jueces: Jue 2,6–12,15 y Jue 13,1–1 Sm 12. Para el Deuteronomista es un período de infidelidades y de anarquía política. Su mano se refleja, sobre todo, en Jos 2,6–3,6 y en 1 Sm 12.


    4. El tiempo de los reyes: 1 Sm 13–2 Re 25. Es una época en la que, aun en medio de las dificultades, infidelidades y catástrofes, queda una promesa dinástica para David (2 Sm 7). La labor propia del autor está en los juicios sobre cada rey, lo mismo que en la reflexión sobre la caída de Samaría (2 Re 17,7-23).


    Como ya se señaló e insinuó, el autor sometió el material recibido y el elaborado al crisol de la alianza y de la ley proclamada en el Deuteronomio. Con esto elaboró su juicio sobre la historia e intentó dar una respuesta a un pueblo que andaba desorientado. El fin trágico de la nación fue el juicio irrefutable y decisivo de Dios, ocasionado por la falta de Israel contra el Señor. El pueblo de Dios cometió una ensarta de rebeliones durante su estancia en la tierra prometida. Por esto ahora llegó el término de su historia. Para Noth, el Deuteronomista no puso ninguna esperanza en el futuro de su pueblo. En esto se distingue de los profetas escritores.


    Aparte del estilo, que le es característico, encontramos esquemas en la construcción de la obra, una cronología que ayuda a unificar el material (480 años de la salida de Egipto hasta la construcción del templo salomónico; cf. 1 Re 6,1).


    Algo importante son sus miradas de conjunto, de cuando en vez y en épocas determinadas. A veces las pone en forma de discursos en labios de figuras importantes: Moisés (Dt 1–3; 31), Josué (Jos 1; 23), Samuel (1 Sm 12), Salomón (1 Re 8). Estos discursos tienen la función de resumir lo anterior y de introducir lo que sigue. En otras ocasiones, al no haber un personaje relevante, el Deuteronomista elabora sus propias reflexiones, por ejemplo en torno al período de los Jueces (Jue 2,6–3,6), o con ocasión de la ruina de Samaría (2 Re 17,7-23).


    5. Teología


    Esta obra expone una teología determinada. Las relaciones históricas entre Israel y el Señor están regidas por la alianza recogida en ley deuteronómica. Israel es el escogido por Dios de una manera especial. De aquí la obligación del pueblo de un compromiso exclusivo, de una obediencia total. Si fallaba en esto, entonces aparecería el juicio.


    a) Razón de la catástrofe



    Como ya se indicó, el Deuteronomista pretende explicar la razón por la que conquistaron la tierra: fue por la fidelidad de Dios a su palabra (cf. Jos 21,45; 23,14). En cambio, los descalabros comenzaron cuando los dirigentes o el pueblo se vuelven infieles a la alianza pactada con Dios (Jos 7; Jue 2,6–3,6; 1 Sm 12,25; 1 Re 11; los juicios de cada rey; 2 Re 17,7-23; 23,26-27). Así la pérdida de la tierra y la ruina final que desemboca en la destrucción de Jerusalén con su templo y en el exilio se explica por la infidelidad de los dirigentes y el pueblo a la alianza del Señor (cf. 2 Re 24,1-4.19-20).


    Esta es la razón del exilio, de la caída de Jerusalén, la supuesta ciudad inviolable, de la destrucción del templo, lugar de la morada divina, del fin de la monarquía, que parecía contradecir la esperanza mesiánica, y de la pérdida de la tierra, que había sido prometida a Abraham y dada al pueblo en tiempos de Josué. La respuesta a estas desgracias hay que buscarla no en la impotencia del Señor ni en la infidelidad de Dios a sus promesas, sino en las fallas del pueblo, que no supo elegir el camino adecuado (cf. Dt 30,15-20). Los pecados del pueblo y de sus reyes son los que han provocado la catástrofe. Para Noth en ese relato no hay un destello fuerte de esperanza, sino solo una explicación del presente sombrío.


    b) Criterios para juzgar a los reyes



    Los criterios para juzgar la historia y la actuación de los reyes, en especial, se basan en dos aspectos fundamentales:


    – la exclusividad de Yahvé, que prohíbe cualquier idolatría, tal como lo expresa la primer cláusula del decálogo (Dt 5,7; Ex 20,3; cf. Dt 4,35.39; 6,4-5.14-15; 32,39).


    – la exclusividad de santuario (Dt 12,5.11.14.18.21.26; 14,23-25; 15,20). Nunca se explicita en el Dt cuál es ese santuario. Sin embargo, después aparece claro que se trata del templo de Jerusalén (cf. 1 Re 14,21; 2 Cr 12,13; ver también 1 Re 9,3; 11,36; 2 Re 21,4.7; 2 Cr 33,7). Mencionarlo en la época mosaica hubiera sido anacrónico, porque ni han llegado a la tierra bajo el mando de Josué, ni David, siglos después, había conquistado la ciudad, ni Salomón había edificado en ella el templo. Además, quizá originalmente en Dt se trataba de un santuario «central», no exclusivo, que pudo ser Betel (Jue 20,26-27) o Siló (Jue 21; 1 Sm 1–3; cf. 1,21; Jr 7,12.14; Jos 22,9-34; Sal 78,59-60), y luego llegó a ser Jerusalén, en tiempos de las reformas de Ezequías (727-698) y, sobre todo, en tiempos de Josías (640-609).


    Prácticamente el Deuteronomista reduce la culpa al ámbito religioso-cultual: las fallas a la exclusividad de Yahvé (falla elemental) y a la centralización del culto en Jerusalén.


    La obra histórica deuteronomista dio una gran importancia al templo de Jerusalén y a la centralización del culto en él (cf. juicios sobre la construcción del templo: 2 Sm 7; 1 Re 8; sobre el cisma religioso: 1 Re 12,26-33; 13,1-6.33-34; sobre los reyes). Sin embargo, no se trata de un ritualismo, o de algo que quede solo en la esfera de lo cultual, sino de algo que se desprende de la exclusividad que exige Yahvé en su seguimiento, de la fidelidad a la alianza vista principalmente bajo la perspectiva del libro del Deuteronomio, de donde se toman los criterios teológicos fuertes para juzgar esta historia. De allí, que se denuncien las infidelidades del pueblo a Yahvé: la idolatría y la incapacidad de escucha de la palabra de Dios (cf. Jue 2,11-13.17.19.20; 6,10; 1 Sm 8,7-8; 10,19; 12,9-10). Esos mismos pecados son los que explican la ruina de Israel y la de Judá (2 Re 17,7-23; 23,26-27).


    c) Escasa denuncia de pecados sociales



    Rebasando la postura de M. Noth, hemos de comprobar una deficiencia en la visión deuteronomista, ya que no se explicitan las implicaciones de esta fidelidad o infidelidad a Dios en las relaciones hacia el prójimo. Ante las denuncias fuertes y constantes de los profetas preexílicos como Amós, Oseas, Isaías I, Miqueas, Sofonías, Habacuc y Jeremías, que condenan la explotación, el abuso de los poderosos, el falso culto plagado de injusticias, etc., llama la atención, por ejemplo, la parquedad en la información en el Deuteronomista sobre las injusticias y los abusos que cometieron los reyes y los poderosos. Sí hay alusiones a ellas, por ejemplo al hablar de la leva o trabajos forzados impuestos por Salomón y de su yugo (cf. 1 Re 5,27; 11,28; 12,4); o de los abusos de otros reyes, como Basá, que exterminó la casa de Jeroboán (1 Re 16,7); Ajab y su esposa Jezabel, quienes para despojar a Nabot de su viña lo asesinaron (1 Re 21), y luego este rey construyó una casa lujosísima de marfil (1 Re 22,39), o de Menajén, que abrió el vientre de las embarazadas (2 Re 4,1.7), o Manasés, que derramó mucha sangre inocente (2 Re 21,16), o las deudas a las que sometieron a mucha gente (2 Re 4,1-7). Estas alusiones a situaciones de injusticias no son tan fuertes y constantes como las que existen en sus contemporáneos, los profetas preexílicos. Esta es una limitación en la visión teológica de la obra histórica deuteronomista, pudiendo propiciar que algunos círculos solo se fijaran en los aspectos cultuales, descuidando la relación hacia el prójimo. Sin embargo, en honor a la verdad, tampoco se puede interpretar su silencio como rechazo o negación de estos aspectos, ya que la verdadera fidelidad a Dios exige la fidelidad a los hermanos. Se trata solo de una línea que no está suficientemente explicitada.


    II. COMPLEMENTOS O CORRECCIONES A LA OBRA DE M. NOTH


    Además de lo señalado sobre la no insistencia explícita en varios aspectos de la justicia social, hay algunos complementos o correcciones a la teoría de M. Noth.


    1. Diversidad de etapas redaccionales y teologías


    Cross, a diferencia de Noth, señala dos grandes redacciones de esta obra: una en tiempos gloriosos de Josías (640-609), antes del exilio, y otra a partir de la desgracia del destierro y de la caída de Jerusalén (586).


    La edición preexílica con dos temas: el pecado de Jeroboán (1 Re 13,14) y la fidelidad divina por consideración a David (2 Sm 7; 1 Re 11,13), que en general fue fiel, como lo muestra, sobre todo, el mismo Josías (2 Re 22,1-2; 23,24-25). Estos dos temas, pecado y fidelidad, reflejan dos estratos teológicos. Uno proviene de la antigua teología deuteronómica de la Alianza: destrucción por causa de la apostasía. El otro está tomado de la ideología real en Judá: la promesa eterna a David (2 Sm 7). Judá fue castigado, pero hay esperanza futura. Ha nacido un vástago de David, proveniente de Judá.


    Estos dos temas, base de la reforma de Josías y de la historia deuteronomista, sirven también de propaganda para esta reforma y para las miras imperialistas de Josías. El Deuteronomista habla al antiguo reino de Israel o del Norte, invitándolo a volver a Jerusalén y a la Ley de Dios, y habla con dramatismo al reino de Judá o del Sur, para que adquiera la antigua grandeza.


    Al yuxtaponer los dos temas, este autor puso ante el pueblo la posibilidad de salvación por la obediencia a la antigua Ley y por la esperanza en el nuevo David: Josías.


    En cambio, la edición exílica, escrita para hacerla actual a los exiliados en Babilonia y a quienes se habían quedado en la patria en medio de ruinas, se concentra en los pecados de Manasés (2 Re 23,26-27; 24,3-4), lo que explica la ruina, el juicio de Dios.


    Algunos otros autores distinguen diversas redacciones exílicas en torno a la temática de la ley, de la profecía y de la historia.


    2. La teología diversa o los diferentes mensajes


    Diferentes autores han enfatizado que la mirada del Deuteronomista no se concentra únicamente en la explicación del exilio por las fallas a la alianza.


    Von Rad lanza su mirada al futuro, dando una esperanza «mesiánica» para los exiliados, como lo sugiere la función activa de la Palabra de Dios en la promesa dinástica, que promueve ese futuro mejor basado en la promesa incondicional de Dios (2 Sm 7), como se refleja cuando se habla de la lámpara de David (2 Sm 21,17; 1 Re 11,36; 15,4; 2 Re 8,19). El episodio del perdón al rey Jeconías (2 Re 25,27-30) se convierte en un aliento para los exiliados, que pueden aguardar también la salvación. Así el Deuteronomista no contempla simplemente el pasado sin remedio, sino que abre una esperanza para el futuro.


    Wolff subraya la mirada al presente, el llamado a la conversión, a la vuelta a Dios (cf. 1 Sm 7,3; 1 Re 8,33-36.46-53; 2 Re 17,13; 23,25; cf. Dt 30,1-10; 4,29-31), orientándose exclusivamente en la oración y en la escucha de su voz; todo esto teniendo como base la promesa y la misericordia de Dios. Por lo mismo, el centro no son aspectos cultuales ni rituales.


    Brueggemann, reconociendo la mirada al presente que llama a la conversión, subraya que esto está basado en la bondad y fidelidad de Dios (cf. Dt 30,5.9; Jos 21,45; 23,14-15; 1 Sm 25,31; 2 Sm 7,28; 1 Re 8,66). Hay que balancear los dos aspectos: la gracia de Dios y el esfuerzo humano. Si solo se enfatizara esto último, se caería en una teología legalista, judicial, retributiva.


    Cross y Lohfink, entre otros, señalan que esta diversidad de kerygmas propuestos refleja las distintas redacciones, que quizá nos remitan a los diferentes estadios de su composición.


    Como en muchos campos del estudio de las Escrituras, la última palabra no está dicha en lo referente a la composición de esta obra histórica deuteronomista. Los variados estudios y las distintas hipótesis planteadas ayudarán a comprender más esta obra que nos pone en contacto muy de cerca con la historia de Is­rael en ese período tan importante de su vida.
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    CAPÍTULO II


    EL LIBRO DE JOSUÉ


    INTRODUCCIÓN


    El ser humano siempre se ha preocupado por el origen de lo que emprende. Además, siempre quiere que su casa aparezca presentable, aunque sea al menos la fachada. Es lo que se ve inmediatamente y, por esto, es lo más cuidado. La historia de la estadía del pueblo de Dios en la tierra prometida se cuidó muy bien, especialmente su entrada a ella. Se escogieron aquellos episodios que al compositor le parecieron mejores para dar una buena impresión. También se adornaron estos inicios de la entrada del pueblo.


    Asistimos, al leer este libro de Josué, a la gesta épica de una conquista. Por esto la narración tiene mucho de épico, de retórico. Se quiere exaltar. Lo pequeño se alza y se encumbra a lo sublime, retomando el dicho de Ovidio: «Si es lícito emplear las grandes hazañas en las pequeñas». En el fondo, el autor nos invita a entrar en esta tierra. No es la tierra vieja, es la nueva que pone delante de nosotros, para que la deseemos y nos aventuremos a entrar en ella.


    Sin embargo, la tierra ya no es la limitada por Dan y Beerseba, sino el trozo de terreno que el hebreo de después del destierro tenía ante sus ojos. Los límites habían cambiado, pero la tierra para él era la misma. Esta tierra cambiará con el correr de los años y el lector estará invitado siempre a considerarla con unos límites que, sin perder su dimensión concreta, se irán haciendo más efímeros. El lector de hoy es invitado a ver, observar y amar esta tierra, que siempre nos irá hablando de otra tierra que, por estar más allá de nuestra vida, no por esto pierde su atracción.


    1. Composición


    Este libro no es el producto de una actividad literaria al estilo moderno. No se compuso de un solo tirón. Hay diversidad de autores. Hubo, eso sí, un autor que la ciencia bíblica llama redactor final. Esta forma final es la que actualmente tenemos en el libro. Fundamentalmente esta forma final es debida a un autor que, con cierto acuerdo entre los especialistas, se ha venido llamando el Deuteronomista. Este literato anónimo trabajó sobre un material previo, de procedencia diversa.


    El libro de Josué en la Biblia hebrea comienza los libros proféticos. Josué, Jueces, Samuel (1 y 2) y Reyes (1 y 2) son los libros de los llamados «Profetas anteriores». Isaías, Jeremías, Ezequiel y el libro de los Doce («menores») son los libros de los Profetas posteriores en la tradición judía.


    La primera parte del libro de Josué (cc. 1–12) presenta la conquista y asentamiento en la tierra. De forma global, el autor señala que Josué en compañía de todo Israel conquistó toda la tierra prometida. El capítulo primero de Jueces nos dará una visión más realista, mostrando que la conquista se realizó por grupos diversos y no se llegó en un primer momento a poseer toda la tierra de Canaán.


    El autor de Josué en estos primeros doce capítulos tomó como parte fundamental de su libro, tradiciones antiguas orales sobre la conquista de la tribu de Benjamín (Jos 2–9), de Judá (10) y de Neftalí (11). Estas tradiciones fueron conservadas en santuarios, por ejemplo en Guilgal, Siquén, donde eran conmemorados los grandes hechos de Dios. Recordemos, además, que Israel llegó a su historiografía por el lado de la fe. Su fe le hacía ver en los acontecimientos que le sucedían la mano de Dios. Dios estaba actuando en favor de Israel por medio de estos hechos. Él les hablaba, les revelaba su voluntad. De modo que pronto Israel llegó al sentido de la historia, mucho antes de que intentaran este camino los griegos. Los hechos experimentados o contados podían entregar un sentido, si se les miraba de cierta forma. Para Israel, la fe en un Dios que prometía un determinado futuro sirvió como pivote para organizar a su alrededor algunos acontecimientos que estaban dispersos. Esta reconstrucción será imperfecta, pero ya es el inicio de lo que después se irá perfeccionando y se llamará historia.


    Lo que pasó con los habitantes de Benjamín conservado en sus recuerdos antiguos, lo mismo pasó con Judá y Neftalí. Esta primera parte del libro de Josué tiene una historia movida y oscura. Solo podemos tener claras algunas de sus fases, desde su inicio hasta la composición final por obra del Deuteronomista. Sus textos propios se reflejan, sobre todo, en el capítulo 1 y el 12,1-8.


    La segunda parte (cc. 13–21) posee un orden eminentemente geográfico, aunque su finalidad teológica no sea despreciable. La prehistoria de este material es muy difícil de reconstruir. Trata de presentar la distribución de la tierra conforme al plan de Dios y realizada de una manera equitativa y justa. Muy posiblemente refleja recuerdos de cómo las diferentes tribus, en la era anterior a la monarquía, llegaron paulatinamente a poseer sus propios territorios.


    La tercera parte (cc. 22–24) marca el fin de la jefatura de Josué. Primero se retoma la situación de las tribus de la Transjordania (c. 22). Luego se presenta el discurso de despedida de Josué, un texto de elaboración deuteronomista (c. 23). Jos 24,1-25, al que debemos añadir 8,30-35, es la recitación de una confesión de fe, localizada en Siquén. Tal como está el texto, se encuentra lleno de elementos deuteronomísticos. En realidad, Josué 24 es un doble del capítulo 23. Pero el capítulo 24 contiene elementos antiguos, que pueden provenir del tiempo de la instalación.


    Resumiendo, el Deuteronomista, para dar una idea de la conquista, tomó un esbozo de lo sucedido a la tribu de Benjamín y después añadió, para llenar huecos, alguna tradición del norte y otra del sur, añadiendo una generalización. Para entendernos, es algo semejante a lo que pasó en la presentación que se repite en nuestras escuelas de la independencia de México o de otras naciones latinoamericanas.


    2. Historia


    Las narraciones del libro de Josué tienen diferente grado de base histórica. Lo nuclear es que en determinado momento, quizá ya en las décadas anteriores a la monarquía, los israelitas eran los principales habitantes de la tierra de Canaán. Los orígenes del Israel histórico siguen siendo difíciles de rastrear en todos sus pormenores. Posiblemente el pueblo se formó paulatinamente por grupos que habían salido de Egipto, otros que se habían unido en el desierto, y otros más que ya vivían en Canaán. Todos ellos, en un proceso lento y difícil de precisar, fueron asumiendo las tradiciones de diferentes núcleos de población, y, sobre todo, confesaron la fe propia en Yahvé, su Dios, el Señor que los había liberado de la opresión y había realizado una alianza con ellos.


    Tenemos que reconocer que, junto a la conquista de algunas ciudades, hubo instalaciones pacíficas en otros lugares y convivencias, conforme a acuerdos tácitos en otros más. La exterminación casi total de sus pobladores antiguos (cf. 8,25; cc. 10–12) es una nota exagerada que trata de subrayar el don de Dios a su pueblo que le concedía toda la tierra prometida y la no contaminación de la fe israelita con otros grupos que no reconocían a Yahvé.


    Es muy debatido el papel de Josué en la conquista. Según muchos investigadores, no habría tenido mayor parte en ella. Desde luego, podemos decir que no estaría en todas las acciones descritas en el libro de Josué, pero no se puede excluir su presencia en algunas. Los acontecimientos narrados reflejan los finales del siglo XIII a.C., quizá del 1230 al 1210 a.C.


    La distribución de la tierra muestra, en varias ocasiones, las realidades de épocas posteriores a Josué, quizá también en décadas anteriores a la monarquía.


    3. Mensaje teológico


    El libro de Josué expresa claramente la fidelidad de Dios al cumplir sus promesas (cf. 21,45; 23,14). Se puede decir que en general la respuesta de Israel en este período narrado es positiva, exceptuando el pecado de Acán (c. 7) y la no consulta del oráculo del Señor en el caso de los gabaonitas (9,14). Además al final se cierra con la renovación de la alianza en Siquén, donde el pueblo, siguiendo el ejemplo de Josué y su familia, se compromete a servir a Dios (24,14-28).


    La tierra es un tema completamente dominante, sea directa o indirectamente, de principio a fin. La tierra fue conquistada (cc. 1–12), aunque Israel no haya sido completamente obediente. La tierra de Dios ha sido entregada a su pueblo, ha sido dividida (cc. 13–21), no es para una sola persona, clan o tribu. Es para todos, pero todos participarán limitadamente.


    La tierra es algo real, no es una idea. Es parte positiva de las promesas, es el futuro, es la tierra de la libertad, opuesta a la de Egipto, que es la de la esclavitud, de donde fueron sacados por Dios. La tierra será una realidad que, perdida, acompañará como un acicate al pueblo toda la vida.


    La conducción está en manos de Josué, el perfecto líder que obedece la Ley de Dios en todo (cf. 1,6-9; 8,32-35; 24,14-28). Josué es una contrafigura de los reyes que habían llevado al pueblo, con su conducta de desobediencia y absolutismo, a la destrucción.


    Dios está detrás de todo. Él es el que da la tierra y el que llama al cumplimiento de la Ley. Solo bajo estas coordenadas se puede entrar y permanecer en la tierra, que siempre será la tierra de Dios.


    Pero queda claro que la edición final de este libro fue en un tiempo de crisis terrible. El Deuteronomista anuncia, ciertamente, un juicio de parte de Dios por la conducta del pueblo, sobre todo a partir de la muerte de Josué (cf. Jue 2,6–3,6). Desde poco tiempo después de que sus antepasados pusieron pie en la tierra de Dios, su conducta fue adversa a la instrucción fundamental. Pero esto no es sino la ocasión para que el pueblo se arrepienta, para que ponga las bases sólidas en las que se funde su estancia en la tierra de Dios.


    Ante el pueblo, desheredado en el momento en que se compone este libro, la historia de la instalación de Israel le trae esperanzas. No se siente tanto un bien sino cuando se pierde. Y entonces era el caso. La promesa de la tierra permanecía en pie. Lo único que faltaba era el cumplimiento de la Ley. La Ley es el arma para la conquista y para la conservación de esta tierra.


    I. PRIMERA PARTE: LA CONQUISTA DE LA TIERRA: cc. 1–12


    1. Josué, sucesor de Moisés: 1,1-18


    • Entorno literario



    Empieza el libro con una introducción que es doble: sirve de introducción a todo el conjunto de los Profetas, tal como lo tiene la Biblia hebrea (Jos-Mal), y a este capítulo primero.


    Josué es presentado como sucesor de Moisés. Ya en esta presentación el autor le da un grado de inferioridad, al señalarlo como servidor o ayudante de Moisés. Enseguida viene el discurso divino: vv. 2-9. Vienen luego las primeras órdenes de Josué: vv. 10-11, a las que responde el pueblo con una aclamación: vv. 16-18. Esta división tripartita está interrumpida por la inserción de las tribus transjordanas. Esto provoca que la respuesta de los vv. 16-18, originalmente del pueblo, ahora aparezca como una respuesta de estas tribus transjordanas.


    • Explicación



    Este capítulo primero tiene como función unir el Pentateuco y, en concreto, el Deuteronomio al grupo de los libros llamados «proféticos». También tiene como objetivo realizar la conexión de lo anterior, la travesía por el desierto, con la llegada a su objetivo: la tierra prometida.


    El autor es explícito: para poder entrar en esta tierra y poderla poseer, el pueblo y, en concreto, Josué deben emplear los mismos medios que había utilizado Moisés: obediencia a la voluntad divina, aquí ya manifestada en los mandamientos o mandatos, que para estos momentos ya están identificados con la Torá o Pentateuco (v. 8).


    ¡Ánimo y sé valiente! aparece tres veces (vv. 6.7.9; cf. Dt 31,7.23). Es una frase que resuena, aquí y en otros textos, con el sentido de desmilitarizar la relación de Israel con la tierra. No se dice explícitamente cómo vaya a apoderarse Josué de la tierra. En esto se acerca a las ideas de la escuela sacerdotal (P), para quien la tierra de Canaán estaba vacía (Nm 13–14). Para la escuela deuteronomista (D), la tierra estaba habitada por gigantes, lo cual hacía muy difícil su captura. La manera de conseguir la posesión de la tierra es por medio de la obediencia a los mandatos de Dios, que al final se reducen a todo el Pentateuco.


    Es imprescindible para el lector tener en cuenta que no está visualizada una guerra de exterminio, ni que la conquista vaya a ser una ocupación. Los medios consistirán en la obediencia a la palabra de Dios. No es Israel el que conquista o pelea. Es Dios quien lo hace con los medios que él escoge. Josué es el profeta, siguiendo los pasos de Moisés. El comportamiento de Josué va a ser distinto al de los reyes.


    El Jordán formará la frontera oriental de la tierra santa. Queda la pregunta abierta sobre los territorios al este del Jordán, donde algunas veces Israel se adueñó de ellos. Se le adjudica a Moisés la distribución de estos terrenos (Nm 32), por lo cual fue colocada la conquista de estos territorios en Nm 21, para seguir el modelo del libro de Josué donde está el esquema conquista-distribución. Como todo Israel participó en la adquisición de la tierra y en su posesión, las tribus orientales deberán dejar a sus familias en los territorios orientales para que los hombres puedan participar en la conquista del occidente del Jordán. Hay una pequeña diferencia. Cisjordania es dada por Dios; Transjordania es dada por Moisés. El narrador está escribiendo desde Jerusalén.


    El libro de Josué se abre, pues, con una interpretación del autor sobre lo que va a ser narrado: la tierra es de Dios y Él es quien la da. Es decir, Dios es el que conduce a su pueblo y le da la tierra. Josué es el intermediario. La tierra es el gran don de Dios. Es símbolo y realidad de la bondad de Dios y de su presencia ante el pueblo. En esta tierra estará presente su Dios con su pueblo y solo aquí podrá el israelita expandirse y madurar como ser humano. Por lo mismo, la tierra se le pegará al pueblo en lo más hondo de su ser. Por esto, mientras el israelita no esté en la tierra de Dios, no podrá alegrarse.
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    Para conocer


    1. ¿Qué significan los límites de la tierra, puestos al principio del libro?


    2. ¿En qué se fundan las pretensiones de Israel para ocupar la tierra?


    3. ¿En qué se distingue Josué de Moisés?


    


    2. Rajab y los espías: 2,1-24


    • Entorno literario



    La narración original era muy simple. Constaba de la aparición de los espías en Jericó, la llamada de atención del rey de Jericó a Rajab, la noticia de Rajab engañando al rey y el juramento de los espías de perdonar la vida a la familia de Rajab.


    A esto fue añadida una serie de ampliaciones y especificaciones: vv. deuteronomísticos 8.9a.10a.11a.12.13.14a y 24a. Adiciones redaccionales: vv. 9b.10b.11b.14b.17b.20.


    • Explicación



    Con este capítulo empieza la entrada a Canaán de los grupos que formarán Israel. Entrarán por Jericó, un oasis que está cercano a la desembocadura del río Jordán en el mar Muerto (en la Biblia llamado mar de la Sal). Una de las razones para la fundación de Jericó en Tell es-Sultan (actual parte del moderno Jericó) es su cercanía a una fuente abundante de agua: Ain es-Sultan.


    
      [image: Descripción: A view of Tell es-Sultan, the site of ancient Jericho.]

Tell es-Sultan.

    


    

    Unos espías fueron enviados por Josué para enterarse del estado de la ciudad. No se da el nombre de los espías, ni del rey. El envío de espías es algo consustancial a las guerras. Esto existe desde hace mucho, desde el tiempo en que aparecieron las guerras de conquista. Los espías querían ver el tipo de defensas que tenía la ciudad y enterrarse de lo que pensaba la gente.


    Rajab era una mujer que poseía una casa de prostitución que estaba en la orilla de la ciudad de Jericó. Rajab estaba convencida de que Jericó estaba a punto de dejar de ser cananea, para pasar a manos del grupo que rodeaba a la ciudad con intención de tomarla. Tal vez por el estatus de marginalización de este oficio, ella buscó un futuro para sí y su familia, al ponerse del lado de los invasores. Por esto cubrió a los espías, induciendo a que los que los buscaban tomaran una falsa dirección: los matorrales que cercan el río. Al atardecer, cuando estuvo cerrada la puerta de la ciudad, Rajab invitó a los espías a bajarse con una cuerda por el muro, sobre el cual estaba construida la casa de ella. Antes se había asegurado de que respetarían la vida de su familia, algo que los espías prometieron. Para esto, quedaron de acuerdo en un signo, un cordel escarlata que colgaría del muro sobre el cual estaba la casa de Rajab.


    A primera vista esto contradiría lo de las murallas que se caen bajo el sonido de las trompetas, como nos dice el capítulo 6. Pero, si consideramos el género del relato de la destrucción de la ciudad, que es épico, nos daremos cuenta de que no estamos leyendo hechos secos, sino evocativos, épicos, donde el significado va más allá de lo que sucedió en la realidad. Además, nos dan a entender que esa descripción de la caída de Jericó es una celebración litúrgica del hecho fundamental de la entrada a la tierra primitiva.


    Por centurias los escritores cristianos no han visto con buenos ojos la presencia de esta prostituta, que aparece como una de las figuras dentro del plan de salvación. Así aparece en Mt 1,5; Heb 11,31; Sant 2,25. Pero hay que tomar el tiempo en que esto pudo suceder. En un tiempo en que era mal vista la prostitución dentro de la sociedad, no se le consideraba con la bajeza o pecaminosidad de ahora. Además, no es alabada por su estado social, sino por su acción benéfica para Israel.
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    Rajab


    Esta figura enigmática ha sido objeto de preocupación y admiración dentro de los escritores cristianos. No han hallado cómo introducirla en el misterio de la redención. Ciertos escritores cristianos han tratado de emplear esta figura y relato, para responder a sus propios problemas y no para introducirse en el tiempo supuesto de la acción de este personaje. Por ejemplo, Agustín y Lutero se alargan en explicar cómo una mentirosa como Rajab pudo actualmente ser bendecida por Dios, sin una referencia textual a su arrepentimiento por sus anteriores acciones. Gregorio Nacianceno no está seguro de cómo una prostituta pudo ser justificada y Calvino no acepta fácilmente la supuesta fe de Rajab.


    Rajab incorpora la contradicción de términos: una prostituta con un corazón de oro, la mujer pública que salva la ciudad, la cortesana que se sacrifica por su patrón. La historia de la interpretación de Rajab demuestra claramente que la interpretación bíblica no pertenece a una ciencia exacta. Estos distintos autores a lo largo de las distintas épocas han tratado de leer este acontecimiento a través de las preocupaciones de su época. Así la Biblia puede hablar a los de la antigüedad y a los de las siguientes edades. De hecho, así ha sucedido con la figura de Rajab.


    


    3. El paso del Jordán: 3,1–5,1


    • Entorno literario



    Esta parte del libro es muy compleja. Se entiende porque supone un empleo bastante largo en el tiempo de este paso, celebrado y cantado con ayuda del gran paso del mar de las Cañas (Ex 14,15-31) y del paso de Elías y Eliseo en sentido contrario (2 Re 2,7-18).


    Por mucho tiempo han sido añadidos al relato primitivo acciones y actores. Es difícil reconstituir el texto primitivo que fue actualizado en diversas épocas. Puede uno tomar el texto y descubrir distintos momentos históricos. En cada época el Jordán aparece en el texto representando una frontera que va cambiando de sentido. Puede ser que refleje la empresa de Josías de conquistar la provincia de Samerina (parte del antiguo reino de Israel). Así el paso del Jordán, antes de la conquista, resulta de la combinación del relato de la conquista de Jericó con el de la salida de Egipto. Es lógico que los que van a tomar Jericó primero pasen el río. Los territorios de los que hablará la conquista en Jos 5–10, corresponderían a los que anexó Josías: Jericó, Ay, Gabaón (territorio antiguo de Benjamín).


    • Explicación



    El paso del río Jordán está lleno de significado. La importancia no viene de las dimensiones del río, pues es pequeño. La grandeza del río estriba en que casi siempre ha servido de límite, de frontera. En realidad, no es difícil atravesarlo. En varias partes se puede pasar a pie. Aunque el texto (3,15) habla del tiempo en que el río va más lleno, no hace el paso imposible. No se ve la necesidad de esa intervención divina por imposibilidad del paso. Más bien, la intervención alude al símbolo, al significado de pasar esa línea, que significa entrar en la tierra prometida por Dios. Esa entrada a la tierra de Dios es propiciada por el río. De aquí la alusión al éxodo y al transporte del Arca de la alianza.


    Además, el paso era importante para Josué, como lo fue para Elías a los ojos de Eliseo y como va a ser para los discípulos del profeta Eliseo, al pasar este el Jordán. Para Josué va a ser decisivo este paso, por esto dice al pueblo: «porque mañana el Señor va a hacer maravillas entre ustedes» (3,5). Lo que experimentarán les convencerá de que Dios está con ellos (3,10-13). Además, recibirá de este modo Josué el espaldarazo de Dios, como lo había recibido Moisés (1,5). El paso del mar traía a la mente del hebreo el acto liberador de Dios, la salvación del peligro. Este paso del Jordán les trae a la mente positivamente el don de la tierra.


    Las piedras conmemorativas, erigidas en el Jordán o en Guilgal (cf. 4,9.19-24), sirven de memorial para todo el pueblo y son motivo de catequesis familiar para las futuras generaciones (4,1-9.19-24).


    El Arca de la alianza aparece como el Paladio de Israel. A veces se insiste en la presencia de Dios por medio de este signo. Israel llevará el Arca para pelear contra los filisteos (1 Sm 4,2-4). Los filisteos harán la experiencia del peligro del Arca, al no tomarla en serio (1 Sm 5,1-5); algo parecido experimentará Uzza (2 Sm 6,6-8). Por esto Josué recomienda guardar una distancia amplia del Arca. Así el Arca va delante y pasa primero, como cuando partió el pueblo del Sinaí (Nm 10,33).


    Además, el Arca no solo era el signo de la presencia de Dios, sino que también contenía las tablas de la alianza. En resumen, contenía la palabra, la enseñanza de Dios. Aquí está manifestada en lo fundamental la voluntad de Dios. Esta enseñanza va delante, para que Israel sepa que debe guardar esta instrucción; es su vademécum. Es la tierra de Dios a la que nos conduce la nueva alianza, inaugurada por Cristo. Su palabra nos lleva a esa nueva tierra en la que todos esperamos.


    La reacción de los pueblos que desfallecen al saber de la presencia de los israelitas adelanta y presagia su suerte (5,1).
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    El río Jordán


    El nombre Jordán es tomado del verbo hebreo yarad: descender, y, realmente, desciende de una altura de más de 500 metros sobre el nivel del mar a una hondura de más de 400 metros bajo el nivel del mar. El río Jordán nace en la frontera septentrional de Israel. Nace de tres confluencias: de las precipitaciones, fundamentalmente, de invierno; de surgencias kársticas de los montes Antilíbano, y, finalmente, de la fusión de las nieves del Hermón en la primavera.


    En línea recta, desde su nacimiento hasta su desagüe en el mar Muerto, hay 215 km; pero tomando en cuenta sus muchos requiebros, mide unos 360 km. La anchura media del río es de 27 a 45 metros y su profundidad va de 1,5 a 3,5 metros.


    Fue y ha sido de una importancia capital para el Israel antiguo, para el Israel actual y para la parte este del Jordán. Es el principal abastecedor de agua y humedad de la región.


   


    4. Celebración de la circuncisión y Pascua: 5,2-15


    • Entorno literario



    Esta unidad tiene dos partes: vv. 2-9 y 10-15. La primera parte contiene tres unidades que fueron independientes: la circuncisión, la celebración de la Pascua y la comida de los frutos del país. La segunda parte presenta la investidura de Josué por Dios.


    • Explicación



    Al entrar en la tierra prometida, siendo la tierra de Dios, es requerido a la mayoría de los que van a entrar circuncidarse, dado que en el desierto no habían sido circuncidados. La circuncisión va a convertirse después, no sabemos desde cuándo, en un distintivo de la alianza de Dios con su pueblo. Es decir, será la circuncisión un distintivo del judío. La circuncisión del pueblo se describe después de la colocación de las piedras y antes de la celebración de la Pascua.


    La importancia que fue tomando la circuncisión tuvo muchas razones. El antiguo texto original probablemente conservaba la afirmación de que, además de los que habían salido de Egipto niños o habían nacido en el desierto, estaban los que habían salido ya grandes y sin circuncisión.


    La circuncisión era realizada con cuchillos de pedernal, no con cuchillos de metal. Era la costumbre antigua, cuando todavía no había cuchillos de metal, la que se ordena mantener. Además, con ese cuchillo de pedernal, el corte es más limpio y la herida cicatriza más rápido. Al decir el autor «por segunda vez», quería decir que no era la vez primera que era practicada la circuncisión.


    El lugar donde tuvo lugar fue en la colina del prepucio, un lugar muy conocido por todos. Estaría formado por un montón de prepucios, que tomarían la figura de una pequeña elevación. Con exactitud no sabemos dónde estaría esta colina de los prepucios.


    Termina esta parte con una explicación etiológica, haciendo derivar a Guilgal del verbo gll, que significa «rodar» (5,9). De aquí «hacer rodar», «quitar». La vergüenza de Egipto ha sido quitada por Dios. ¿A qué vergüenza se refiere? Parece lo más cuerdo que sería, no la de la esclavitud, ni la de la no circuncisión, sino la de que no hubieran llegado a la tierra prometida, como Moisés le dijo una vez al Señor, al invocar el perdón para Israel (Nm 14,13-16).


    Sigue la celebración de la Pascua (5,10). Para celebrarla deberían todos los participantes estar circuncidados (Ex 12), de aquí que venga este relato después del de la circuncisión. La celebración de la Pascua tiene un sentido comunitario. Es comprensible por las circunstancias. Era celebrada junto con las otras dos fiestas, en un santuario central. Josías reformó esto (2 Re 23,21-23), exigiendo su celebración solo en Jerusalén. Pero no menciona ni el cordero o, en el caso, corderos para tanta gente, ni a Egipto, ya que fundamentalmente será la fiesta de la liberación de Egipto. La explicitación de la celebración de la Pascua se atiene al tiempo que manda el rito, el día 14 por la tarde, y el lugar, en la llanura de Jericó.


    Después viene el asunto del cese del maná (5,11-12). Ya están los productos de la tierra de los que comerán en adelante, no tienen más necesidad del don milagroso de Dios, representado por el maná. Contrapone una realidad nueva (los productos de la tierra) a una antigua (el maná). Pero otro autor colocó la secuencia de esta celebración tardía de Pascua, unida a fiesta de los Ácimos, y pone ácimos y pan tostado, siguiendo a Ex 12,18. Después, cuando fue cambiada la fecha y fue celebrada la fiesta de los Ácimos el día 15, un día después, fue añadida la frase «al día siguiente de la Pascua».


    Finalmente viene el ángel del Señor, que da la investidura a Josué. Josué se quitó las sandalias ante el capitán de la armada del Señor (5,13-15), como lo había hecho Moisés ante la zarza ardiente (Ex 3,5). Es decir, Israel dispuso de las fuerzas celestiales. Cada nación tenía como patrón y protector a un ser divino. Esto se creía en el ambiente de entonces. Israel tenía a un arcángel, a quien después se le dará el nombre: Miguel. Este ser poderoso, guardián de Israel, era superior a todos los demás ángeles o arcángeles protectores de las otras naciones. Que se le apareciera a Josué antes del inicio de la conquista era un signo de que él los acompañaría y aseguraría el triunfo en la guerra. Con lo cual está hablando claramente del concepto de «guerra sagrada».
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    Tierra que mana leche y miel


    Esta expresión para designar la tierra prometida es empleada sobre todo en el Pentateuco. Pocos profetas la emplean; en realidad, solo dos: Jeremías (11,5; 32,22) y Ezequiel (20,6). Para algunos, sería una descripción de la fecundidad de la tierra. Otros han ido a bucear en los mitos griegos o en los asirios. Pero creo que hay que ir a lo más sencillo: a remontarnos a los orígenes de los grupos que van a forjar Israel. Son gente nómada o que vivía en los cerros, donde no había abundancia de tierras planas para sembrar y ver su fecundidad. Su manutención fundamental estaba representada por la cría del ganado menor. Este se alimentaba en esos parajes secos y áridos, donde había, en los recovecos de los cerros o colinas, panales de abejas, de miel. Sus animales les proporcionaban la leche. Estos dos alimentos eran básicos para su sobrevivencia. De aquí empezaría la fórmula: tierra que mana leche y miel.


    


    5. Toma de Jericó: 6,1-27


    La conquista de Jericó ha sido uno de los relatos más socorridos por la piedad judía y cristiana, amén de ser un relato muy discutido desde hace mucho tiempo. Desde los principios de la arqueología, fue el lugar escogido para sujetarlo a la verdad de la excavación y se han hecho hasta hoy tres grandes excavaciones, amén de otras dos más pequeñas y parciales. En estos tiempos unos arqueólogos italianos y palestinos han estado excavando en este lugar desde hace once años hasta el día de hoy. El lugar ha sido objeto de admiración por el lado que se le vea.


    El relato proviene de una tradición benjaminita, recitada en el santuario cercano de Guilgal. Se explicaba la caída de los muros de Jericó por una intervención milagrosa del Dios de Israel. La conquista de la primera ciudad enemiga, de alguna manera, significaba el impedimento para el establecimiento del grupo de Israel, que se quería asentar en la tierra. No se trata de una ceremonia, sino de un relato, una descripción de la toma de Jericó como el primer acto de la guerra santa en Canaán. Este aspecto de guerra santa está recordado en los vv. 2 y 5. No olvidemos que el concepto de guerra santa dice que el que pelea por un determinado grupo o pueblo es Dios, quien lo hace por medios extraordinarios, y el pueblo o grupo no tiene más que entregar los despojos al exterminio, a quemarlos en honor del vencedor, que es Dios. Así pasa con este relato, donde la etiología tiene primacía sobre la descripción fáctica de lo que sucedió externamente.


    Más que una acción militar de parte de Israel, la toma de Jericó reviste la idea de una procesión litúrgica. El pueblo rodea la ciudad en silencio (vv. 3 y 10). Según el v. 11, el Arca está presente, porque el Arca es el signo de la presencia del Señor, Dios guerrero (Nm 10,35-36; 1 Sm 4; 2 Sm 11,11). Hay una insistencia de la cifra siete en esa clase de relatos. En la séptima vuelta del pueblo a la ciudad suenan las trombas, es decir, el cuerno. Se empleaba este cuerno en las ceremonias del templo. En esa misma vuelta, Josué ordenó que lanzara el pueblo el grito de guerra (v. 16).


    Cada pueblo tenía este grito, que lanzaba cuando empezaba a pelear. Era para animarse. El v. 20 dice que lanzó el pueblo el grito de guerra y sonaron las trombas, lo que es signo de que el Señor Dios empezó la guerra por medios adaptados a él, como es el empleo de fenómenos naturales. Quizá aquí fue un terremoto que derrumbó las murallas de la ciudad. Así pudo entrar el ejército, quien ejerció el exterminio, que consistía en ofrecer a la quemazón todo en honor del conquistador, el Señor. Así se concluyó la guerra santa contra Jericó.


    Hay al principio de la conquista de Palestina un relato tipo guerra santa. No hay razones para pensar que Josué no pudo estar en esta primera forma de la tradición. Existió el Arca, la tromba y el grito. El Arca es objeto de culto, confiada a los sacerdotes; la tromba (shofar) es un instrumento de música cultual que se empleaba en el año jubilar y el grito de guerra (teruá) se empleaba también en el culto. Originalmente el relato etiológico de Jericó fue convertido en un relato de guerra santa. Ha perdido la grandeza misteriosa del relato. Este relato explicaba una verdad teológica. El Señor Dios es el que ha dado a Israel la tierra. El punto culminante fue el derrumbe de las murallas al son de las trombas. Los israelitas han tomado la ciudad en verdad, aunque no de esta manera. La etiología solo puede referirse a una circunstancia, pero no destruye lo esencial del hecho. Los israelitas tomaron Jericó, pero de otra manera. Se nos perdieron los hechos que llevaron a la conquista de la ciudad. Probablemente la conquista fue por traición, donde tanto los espías como Rajab formaron una parte fundamental.


    Jericó se convirtió, en la redacción final del Deuteronomista, en el símbolo de la conquista de Palestina bajo la conducción del Señor Dios.


    
    
      [image: motivo]
    



    Jericó


    Es una de las ciudades más antiguas del mundo. Su fundación es colocada hacia el año 8000 a.C. Como otras ciudades en la antigüedad, fue llamada según la divinidad protectora de la ciudad, aquí yerea (luna). Sería una ciudad dedicada al culto lunar. Sus habitantes originarios fueron los cananeos. El agua que está cerca explica la fundación de una ciudad en este lugar. Es un auténtico oasis, por cierto muy fructífero, famoso por sus palmeras. No en balde así era llamada en Nm 2,1; 26,3. Su fama principal en el mundo proviene no de las palmeras o dátiles, ni de sus cítricos, sino de haber sido el primero lugar destruido por los israelitas en su paso hacia la tierra prometida.


    Se ha querido emplear el silencio de la arqueología, que no dice ni sí ni no a la destrucción en época de Josué. En efecto, Jericó fue destruida en 1550 a.C. El siglo XIV a.C. posee una pequeña ocupación de gente, atestiguada por tumbas, un puchero y un sello. Pudo ser tomada por los israelitas a finales del siglo XIV o principio del XIII a.C., pero no al final. Pero este silencio aparente de la arqueología no va necesariamente contra las afirmaciones de los textos. Además los estratos del Jericó antiguo (Tell es-Sultan) han sufrido muchas erosiones. Estas erosiones han revuelto y lavado muchos trozos de ocupación de la edad de Hierro (s. XII-VIII). En varias excavaciones de esta época se conservaron pocos restos. El silencio de la arqueología hay que tomarlo en cuenta, pero hay que interpretarlo y no tenerlo como criterio absoluto para todo. No se puede excluir que en el momento de la entrada de los grupos israelitas hubiera cierta ocupación pobre de la ciudad.
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Tell es-Sultan.

    


    

    6. El sacrificio de Acán: 7,1-26


    • Entorno literario



    El relato de Acán está mezclado con el relato de la toma de Ay (Aï). Originalmente eran dos composiciones independientes. Esta acción de Acán está también relacionada con la toma de Jericó (Jos 7,1). Esta narración de Acán originalmente era independiente. Acán es un judío, la llanura de Acor está en territorio judío, entre Benjamín y Judá, por lo tanto, lejos de Jericó y de Ay. Representa una tradición judía local o una tradición benjaminita hostil a Judá.


    El episodio de Acán divide en dos secciones la narración de Ay (7,2-5 y 8,1-29): primero la derrota, y luego la conquista.


    • Explicación



    El suceso desastroso de Ay en el primer intento de conquista de Israel fue visto por el Deuteronomista como producto de una falta moral, no como error táctico. Buscó entonces este autor y encontró esta falta en la desobediencia de Acán, al no cumplir con la ley del exterminio, dada por Josué, y así introdujo la historia de Acán. De esta forma consiguió el Deuteronomista poner al principio de la conquista una especie de modelo o manera de obrar en la toma de la tierra prometida: las armas para tomarla se reducen a la obediencia de fe; la desobediencia llevará a Israel a un desastre.


    Hay una afirmación enfática al principio: «Pero los israelitas cometieron un pecado con lo consagrado. Porque Acán, hijo de Carmí, de Zabdí, de Zéraj, de la tribu de Judá, robó de lo consagrado. Y el Señor se encolerizó contra Israel» (7,1). La palabra traducida aquí por «pecado», por definición, tiene un tono referencial. Aquí es el único lugar en que se refiere a una cosa, más que a una persona. Pero es claro que el exterminio representa la relación humano-divina y tiene su relación con la alianza. El motivo de la «ira del Señor» es un tema básico de la historia deuteronomista. El relato del primer intento de toma de Ay es la manifestación de esta ira del Señor. La derrota al principio del intento de Israel de posesionarse de la tierra, aunque sea como símbolo, es para llamar la atención. El autor pone a Josué y a los ancianos gravemente contrariados. Su forma de portarse manifiesta su profundo sentido de que algo, que desconocen, está pasando (7,6). El dolor y la oración de Josué a Dios recuerdan a muchos salmos de lamentación. Dios les revela la causa de su derrota y el castigo consecuente: «Israel ha pecado, han quebrantado el pacto... han tomado de lo consagrado...» (7,11-15). La única forma de rehacerse de este grande fracaso es que el pueblo se purifique.


    Al siguiente día Josué echó las suertes sobre las tribus, clanes, familias e individuos. Al caer la suerte sobre Acán, Josué le dijo: «Glorifica al Señor, Dios de Israel, haciendo tu confesión» (7,10). Acán confesó: «vi entre los despojos un manto muy bueno de Sinaar, doscientas monedas de plata y una barra de oro de medio kilo...» (7,21). Para que haya perdón se requiere la acusación y el castigo. Pero, además, aquí había algo que era sacro, consagrado y esto llevaba al contagio. Por esto, de acuerdo con la costumbre, tanto Acán como su familia y lo robado fueron expuestos a la ira de la comunidad (Dt 13,15-16). En las palabras que Josué pronunció para ejecutar el castigo, hay un juego de palabras, que suenan bien con el nombre de Acor. Ese montón de piedras fija el episodio en ese lugar, pero es claro que esto es secundario, no va contra el centro de la noticia. Tenía claramente un sentido didáctico.


    La historieta no quiere recalcar la doctrina de la retribución colectiva, sino una comprensión especial del exterminio, que era considerado algo contagioso. Lo que es santo infecta a todo lo que tiene contacto con él, como era el caso de la familia de Acán y sus bienes. Por otro lado, la falta de Acán fue deliberada y su castigo está justificado.
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    Para reflexionar


    1. ¿Cómo expresar el día de hoy ese sentido contagioso de la falta, del pecado?


    2. ¿Hasta qué punto ha influido en nuestra concepción individualista del pecado el liberalismo? Pon algunos ejemplos.


    


    7. Conquista de Ay: 8,1-29; cf. 7,1-26


    • Entorno literario



    La toma de Ay se presenta de una manera diferente de la conquista de Jericó. El relato actual sobre el ataque a Ay está relacionado con el episodio de Acán y, por su medio, con la toma de Jericó. Es una unión artificial. El relato de Ay era independiente de ambas narraciones. La llanura de Acor (Jos 7,26) queda muy lejos de Ay y de Jericó. Habría que dejar independiente este relato de la expedición militar contra Ay.


    Primitivamente constaba este relato, compuesto por autores no conocidos, de los siguientes versos: 7,2-5a; 8,11-13.14-15.19-21. Los versos posteriores son adiciones y reelaboraciones para adaptar el texto a otras circunstancias. Sobre todo, el Deuteronomista armó todo para dar una idea de la conquista llevada a cabo por todas las tribus.


    • Explicación



    7,2-5a: Josué debe enviar exploradores a dar una ojeada a la región y, en concreto, a Ay. Fueron y vieron que no había necesidad de emplear todo el ejército. Bastaba con una pequeña tropa. Así lo hicieron, pero sufrieron un desastre.


    8,11-13: La táctica va a ser ahora la de una emboscada. Algo empleado en todas las guerras. Colocó Josué una parte del ejército al oeste de la ciudad, entre Ay y Betel, mientras que él y el grueso del ejército acampaba enfrente del enemigo.


    8,14-15: Cuando el rey de Ay se dio cuenta de que el ejército de Israel huía, salió con su ejército a perseguirlo. Josué lo atrajo lejos por la bajada hacia el desierto.


    8,19-21: Pero, de pronto, Josué levantó el arco, dando una señal a los de la emboscada, quienes entraron en la ciudad, desprotegida del ejército, y la incendiaron. El ejército del rey de Ay, al ver que se quemaba su ciudad y que el ejército de los que perseguía se volteaba contra él, fue derrotado.


    El relato es presentado como una guerra santa del Señor Dios, según 8,1. Algo como en Jos 6,2. Este carácter de guerra santa es también indicado en 8,18 y 27.


    Como decía, después este texto fue enriquecido, adaptado a la conquista de todo Israel y a algunos pasajes del Pentateuco. Esto tiene sabor deuteronomístico. Hay un velado reproche contra Josué, ya que mandó ir contra Ay sin recibir la orden divina, de aquí la derrota (7,2-5). Por otro lado, al mantener alzada la lanza (8,26), Israel tenía éxito, como en la guerra contra los amalecitas, donde, mientras Moisés mantenía los brazos alzados en oración, vencía Israel (Ex 17,8-16).


    Pero todo esto proviene de retoques posteriores. En el centro está un relato de estrategia militar. Es una tradición de la tribu de Benjamín, dado que Ay estaba en este territorio y los detalles topográficos, que son muy precisos, indican que detrás está una tradición local. Al pasar a manos del compositor deuteronomista, entró la figura de Josué, convirtiéndose este hecho local en algo nacional, común a todas las tribus.
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    Ay


    Hasta el día de hoy, Ay es un montón de ruinas, algo que da tristeza al ver tanta piedra amontonada. Se excavó desde hace mucho tiempo este lugar, en aras de comprobar lo que decía la Biblia, queriendo ver en esto una confirmación. Pero, desgraciadamente, las excavaciones que se hicieron dieron como resultado que, en el siglo que se colocaba la conquista de Palestina por Israel, había el mismo montón de ruinas que nosotros vemos el día de hoy. Las opiniones para explicar este hecho variaron. Pero últimamente Ruth Dotán hizo una excavación en la cima de esta ruina y descubrió que había habido una pequeña habitación de unas 160 personas, por lo tanto, un pequeño pueblo, que fue destruido a la mitad del siglo XIII a.C. Esto se puede perfectamente relacionar con lo narrado en este relato primitivo. La arqueología no prueba, sino explica, como es el caso aquí.


    


    8. El Altar del Señor: 8,30-35


    • Entorno literario



    Entre la conquista de Ay y el capítulo 9, el autor deuteronomista injertó el trozo 8,30-35: la construcción del altar sobre el monte Ebal y la lectura de la Ley. Hasta cierto punto rompe el orden de la conquista de la tierra, pero tiene un sentido singular.


    Este relato recibe una tradición muy antigua y tiene una relación con la noticia de Jacob, según la cual este descendió de Siquén a Betel (Gn 35,1-5), y luego, de Betel a Siquén. Se piensa en una tradición tardía, inspirada sobre todo en Dt 27,1a-7. Josué va a ejecutar el mandato dado por Dios a Moisés para cuando Israel conquistara la tierra.


    • Explicación



    Se habla de cuatro acciones: construcción de un altar, ofrecimiento de sacrificios, puesta por escrito de la Ley sobre las piedras del altar y lectura de la Ley.


    El altar se alzó en el monte Ebal, pero el Pentateuco samaritano pone esta orden y ejecución en el monte Garizim. Se piensa que este cambio es causado por los escribanos samaritanos. La construcción del altar marcaría un lugar de culto. Este altar tendría la forma que tenía el altar empleado por Salomón en Gabaón (1 Re 3,4-15). Consistía este en una gran plataforma con gradas. Las piedras para construirlo serían puras, es decir, deberían estar al natural, sin que alguien las hubiera de algún modo trabajado, lo que correspondía a la prescripción del libro de la Alianza en Ex 20,24-26.


    Ofrecieron un holocausto, sacrificio reservado para actos muy importantes, a veces con ocasión de la fundación de un lugar sacro, y también otros sacrificios pacíficos, más frecuentes en las fiestas.


    Josué escribe la Ley de Moisés y se procede a su lectura, obedeciendo a lo mandado por Dios (Dt 27). Hay dos grupos que simbolizan la obediencia y desobediencia, a lo que corresponderán bendiciones y maldiciones. Israel debe escoger dónde se debe colocar, qué elección va a hacer. Se supone que está, sin mencionarla, en la ciudad de Siquén. Se nombra Siquén en las tradiciones de Abrahán (Gn 12,6) como un lugar con asociación sacra. Se encuentra en medio de dos cerros: el Garizim y el Ebal, de aquí su nombre de «hombro» (Shechem). Al final se recalca que no es el reino de Judá o el de Israel, sino la entidad cultual, la comunidad de Israel, pueblo de Dios. Una apertura para todos los miembros del pueblo, prescindiendo de la proveniencia de sus miembros o del lugar donde habitan.
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    Siquén


    La ciudad de Siquén fue una ciudad de la tribu de Benjamín y la primera capital del reino de Israel. Estaba situada a dos kilómetros de la ciudad moderna de Nablus. Sus orígenes habrá que buscarlos hacia el año 4 000 a.C. Su importancia le viene de ser un crucero de caminos, que iban del Mediterráneo al este y del norte al sur. Fue 22 veces construida y destruida. Trae consigo el recuerdo patriarcal, pues la samaritana le recordará a Jesús el dato del pozo, construido por Jacob (Jn 4,12). Actualmente las ruinas han sido abandonadas y no se ha excavado ya. Quedan, sin duda, restos para hacer una reconstrucción más detallada del entorno.
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Las ruinas de Tel el-Balata (Siquén).

    


    

    9. El tratado con los gabaonitas: 9,1-26


    • Entorno literario



    Este capítulo tiene las marcas evidentes de la redacción deuteronomista. De este autor provienen los versos: 1-2.9b-10.24.27. Después de estos versos, lo que queda forja un relato complejo. Los personajes que entran en escena son, por un lado, los hombres de Gabaón y los jivitas; por otro, Josué o los israelitas o sus príncipes o la congregación o sus príncipes. En el v. 7 pregunta un individuo y en el v. 8 se le responde a Josué. Hay varias repeticiones. Según el v. 15, Josué concluye un tratado, pero según el v. 18, son los príncipes los que lo concluyen. Los esfuerzos por distinguir bien las distintas manos que han intervenido en la forja de este texto han fracasado.


    • Explicación



    El relato es benjaminita. Es verosímil que haya sido contado en Guilgal, pero no se puede aceptar la explicación etiológica. Hay un tratado de Israel con los gabaonitas y esto es mencionado en Jos 10,1-15. Los cananeos atacaron a Gabaón por este tratado. Hay una alusión a este acontecimiento en 2 Sm 21,1-14, en la historia de la peste que se abatió sobre el reino de David, y los gabaonitas reclamaron una reparación. Quiere decir que en tiempos posteriores existía esta condición de inferioridad de los gabaonitas.


    Lo del engaño no es histórico (9,7.14). Si los gabaonitas venían de lejos, no necesitaban un tratado con los israelitas, porque la Ley no estaba contra esto. Si venían de cerca, entonces los israelitas no podían hacer un tratado, porque lo prohibía la Ley (9,7).


    Un tratado con los habitantes de Canaán ha sorprendido y escandalizado, porque iba contra el anatema y la destrucción de todo lo cananeo. 9,24 es una reflexión deuteronomista: los israelitas se escandalizan ante el tratado. La exterminación debe aplicarse solo a Canaán (Dt 20,15-18). La parte final del relato da la explicación correcta: han dejado con vida a los gabaonitas, no por el engaño, que no existió, sino por estar al servicio del santuario del Señor. Este santuario a cuyo servicio estaban los gabaonitas no era el de Guilgal, sino el santuario de Gabaón. Existía y era importante en tiempo de Salomón (1 Re 3,4-5). Los gabaonitas eran esclavos al servicio de ese santuario, y de aquí el perdón. Esa práctica era común en el Antiguo Cercano Oriente. Los gabaonitas eran los encargados de rajar leña y sacar el agua. No estaban dedicados a un determinado acto del culto. Esta reducción de los gabaonitas a una situación inferior no fue por el engaño, sino que así era el estado en que se encontraban cuando llegaron los grupos de Israel. En el v. 15, Josué les dio un tratado de paz. Esto significó que los gabaonitas estaban sujetos a los israelitas y algunos son designados para este trabajo del santuario.


    Propiamente no fue una alianza, sino un juramento por el que se comprometían los israelitas a cumplirlo. El texto insiste en el juramento (vv. 15.18.19.20; cf. 2 Sm 21,2). Josué y los príncipes prometieron a los gabaonitas dejarlos con vida, que es lo que significaba en concreto la paz. Los gabaonitas quedaron integrados a Israel, pero no con la igualdad de derechos. Los gabaonitas permanecieron bajo la protección de los israelitas. Así, al ser atacados los gabaonitas por los cananeos, llamaron a los israelitas a que los ayudaran. Esa integración no es asimilación. Son integrados a Benjamín, pero permanecieron como extranjeros.


    El origen de los jivitas nos es desconocido. Su origen e instalación en Palestina es un misterio. No tienen la organización de las ciudades cananeas. No tenían rey, sino ancianos. Habitaban en cuatro ciudades: Gabaón, Kefira, Beerot y Quiriat-Yearim. Estas ciudades forman la tetrápolis gabaonita. Un territorio de unos veinte kilómetros. En ese territorio se instalaron los israelitas sin problemas. No tuvieron que recurrir a la guerra.


    10. Coalición contra Gabaón: 10,1-43


    • Entorno literario



    El pacto de los gabaonitas con Israel, tuvo sus consecuencias. Los reyes cananeos vecinos se unieron para atacar a Gabaón. Este ataque y su desenlace son narrados en los versos 1-10. Después sigue una persecución plausible, pero no probable (vv. 11-15), para un regreso de Israel al punto de partida: Guilgal. Es colocado un encierro de los cinco reyes en una cueva y después se habla de la conquista de todo el sur. Pero no están atados bien los cabos. Todo es bastante inverosímil. La conquista de algunas ciudades del sur está en contradicción con Jue 1 y Jos 14 y 15.


    Todo esto indica un agrupamiento de partes en varios tiempos y con objetivos diferentes, teniendo como línea conductora la conquista del centro de Benjamín y el sur de Judá. Pero habrá que ir a lo fundamental.


    • Explicación



    Existen tres partes distintas, engarzadas por el autor final: la batalla de Gabaón (vv. 1-15), lo referente a la gruta de Maquedá (vv. 16-27) y la conquista de las cinco ciudades del sur junto con la recapitulación de las conquistas del Sur (vv. 28-43).


    La batalla de Gabaón y la persecución (vv. 1-15). El grupo ­israelita, por acuerdo con los gabaonitas, se aseguró el centro de las rutas que suben de la Sefela a la montaña, especialmente la de Bejorón. También se puede descender de aquí, de la parte montañosa, y llegar a la llanura de Ayalón, una ruta muy empleada por los diversos pueblos que han habitado las regiones vecinas (1 Sm 14; 1 Mac 3,16 y 29).


    Es del todo normal que la nueva situación de la región, creada por la alianza de los israelitas con los gabaonitas, al dar a Israel el dominio de la ruta, haya creado inquietudes a las ciudades cananeas de alrededor y por esto se hayan decidido estas a atacar a Gabaón, que controlaba esta ruta. Llamaron los gabaonitas a Josué, quien con su grupo venció y persiguió a los cananeos por la bajada de Bejorón hasta Ázeca. El v. 10 es una adición del Deuteronomista.


    ¿Quiénes eran los agresores? El jefe era Adonisedec, rey de la ciudad-estado Jerusalén, quien llamó a los otros cuatro reyes. El rey de Jerusalén tenía razón de asustarse por la presencia de los israelitas, que le quedaban como vecinos al norte. Es raro que llamara al rey de Hebrón. Esta ciudad quedaba muy lejos y, además, estaba ya en manos de los calebitas. Además, si fue batido el rey de Jerusalén, es extraño que descendiera por el oeste; en todo caso descendería por el sur, que es donde se encontraba su territorio. Que en Ázeca haya terminado la persecución de los israelitas es creíble, dado que esta ciudad estaba asentada en el este. En cambio, es muy difícil pensar en el rey de Laquis y Eglón, dado que estas ciudades quedaban muy lejos y no podían temer de la nueva situación creada por ese grupo de israelitas. Esta lista de los cinco reyes fue añadida a la tradición, que primitivamente hablaba en general solo de los reyes.


    La tradición contaba dos intervenciones de Dios: la de la lluvia de pedriscos de granizo y la detención del Sol. La primera es una expresión de la guerra santa (Ex 14,24; Jue 4,15; Job 31,11) y sirvió para destruir al enemigo. A esto se añade lo del milagro del Sol que se detuvo (vv. 12-14). Este milagro ha provocado una enorme cantidad de explicaciones, ordinariamente apologéticas, en su mayoría falsas. Por desgracia, al entender al pie de la letra este pasaje, siglos atrás se negó la teoría heliocéntrica de Copérnico y Galileo, y se pensó que el Sol giraba alrededor de la Tierra, cuando lo científico es que la Tierra gira alrededor del Sol.


    La explicación o solución es literaria. Los vv. 12-14 forman una unidad literaria, que no está unida redaccionalmente a lo anterior, y que no pretende ofrecer una teoría científica, sino que se basa en lo que aparentemente vemos: el sol se mete. La finalidad de ese prodigio era para dar oportunidad a los israelitas a que acabaran con el enemigo. En los vv. 12-14 está una cita poética del libro de Yasar (el justo), que es mencionado en otras partes de la Biblia (2 Sm 1,18; 1 Re 8,13 –en los LXX–). Era una colección de textos poéticos atribuidos a héroes de Israel. La cita poética no es más que una explicación de la ayuda extraordinaria aportada por el Señor Dios. Se puede aludir a la salida de los hebreos de Egipto, descrita en Ex 14, y después a su interpretación poética en el capítulo 15. O también al cántico de Débora (Jue 5), que es la transformación poética de la ayuda aportada al pueblo. A nosotros nos invita a ver la mano de Dios, que interviene a través de elementos de la naturaleza. La historia, la conquista de Gabaón, fue un hecho. No tuvo como efecto conquistar al Sur en esos momentos. El efecto histórico fue el rechazo del poder cananeo y el control israelita sobre esta región alta de Canaán.
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    Valle de Ayalón


    El valle de Ayalón es mencionado en el libro de Josué. Josué, después de la batalla de Gabaón, persiguió a la coalición de los reyes amoritas que peleaban contra los israelitas. Estos reyes huían con sus ejércitos por la bajada de Bejorón hacia el sudeste del valle de Ayalón. Josué pidió al Señor en una oración conservada en verso: «¡Sol, quieto en Gabaón! ¡Y tú, Luna, en el valle de Ayalón!» (Jos 10,12). De poesía popular, bien lograda, se convirtió, para el mal lector, en una noticia histórica, afeando el lirismo y emoción de esta gesta poética y heroica, expresada en estos dos versos.


    


    La historia de Maquedá (vv. 16-27) es distinta del relato de la conquista de Gabaón. No es una simple fabricación etiológica, pues había y hay muchas cuevas y piedras; y ¿por qué aquí fue escogido este lugar, que después, fuera de Jos 15, no es nombrado en la Biblia? Jos 15,41 dice que Maquedá está cerca de Eglón, luego pertenecía a la Sefela. Originariamente pertenecería a esa conquista pacífica de la Sefela, convirtiéndose lo de la cueva en una etiología, ligada a la conquista.


    La última parte de este capítulo es la conquista de las cinco ciudades del Sur y la recapitulación de las conquistas del Sur (vv. 28-43). Es claramente redaccional el v. 28, que sirve para unir la conquista de Maquedá con lo siguiente. En los vv. 29 al 39 se repite el mismo esquema: Josué con todos los israelitas vence a las cinco ciudades: Libná, Laquis, Eglón, Hebrón y Debir. La realidad histórica es diversa. Por ejemplo, Hebrón y Debir fueron conquistadas por Caleb y Otniel respectivamente (cf. Jos 14,13-15; Jos 15,13-20; Jue 1,10-15). El texto concluye (vv. 40-43) con una recapitulación de las conquistas del Sur, lo que equivaldría a la superficie del reino de Judá, como estaba a finales del siglo VII a.C.


    11. La conquista del Norte: 11,1-15


    • Entorno literario



    Detrás de este relato se encuentra una noticia antigua, predeuteronomista, de la conquista de Jasor y pueblos dependientes. Esta notita contenía los elementos fundamentales que forjaron un relato de la batalla en la región cercana a las fuentes del Merón. El Deuteronomista, con esos elementos antiguos, añadió unas regiones del norte (v. 2) a las que sumó los distintos pueblos que, se supone, habitaban antes de la instalación de Israel, la región de Cisjordania. Finalmente añadió la mención de que solamente quemó Josué a Jasor (v. 13). De esta forma el relato fue armado como las otras dos batallas importantes: la de Ay y de Gabaón: fama de la actividad belicosa y conquistadora del grupo de Josué, reacción de los pueblos o regiones que se sentían amenazados, ataque por sorpresa de Josué y conquista del lugar, que se entregó después a la ley del exterminio.


    El Deuteronomista conjuntó en una unidad las dos partes: vv. 1-9 y 10-15: el primer relato cuenta la batalla a campo abierto; el segundo habla de la conquista y destrucción de las distintas ciudades participantes.


    • Explicación



    Si uno se fija bien, la parte conquistada en las aguas del Merón, es pequeña. Añadiendo nombres de regiones y de pueblos, el autor quiso dar una descripción de una conquista de la parte del norte, algo que estaría en la descripción bíblica de Dan hasta Beerseba. Samaría está dejada a un lado. Para esta conquista, con ocasión de la guerra contra Jasor, está visualizada la Alta Galilea (Jasor), la Baja Galilea (Simerón) y la región costera en dirección a Aco (Apshaf).


    La fama de Josué y de su grupo. Esta expresión provoca la formación de una coalición contra Israel y así justifica la acción conquistadora de Josué. El punto de reunión de los coaligados es la fuente, donde nace el pequeño riachuelo de Merón.


    Merón está situado en la Alta Galilea, con Jasor (actual El-Quedah), que ha sido sometido a un trabajo arqueológico intenso, revelando sus distintas ocupaciones desde la primera época del Bronce Antiguo II, llegando a ser una de las ciudades más extensas del Oriente Antiguo. Para algunos investigadores, la destrucción provendría de los grupos que en esos momentos se estaban instalando. ¿Serían estos grupos los que suponen las tradiciones del libro de Josué?


    No sabemos de la existencia de Madón. Más raro es que solo de esta entidad el autor dé el nombre de su rey, un tal Yobab, que es del todo desconocido. Esta ciudad representaría la Baja Galilea. Axaf sería Tel Keisán, citado ya por textos egipcios en el siglo XX a.C.


    Después, en los dos versos siguientes, se tiene una inserción secundaria de datos geográficos y nombres de los pueblos que antes poblaron Cisjordania.


    La fuerza militar de los coaligados es enorme, al menos como está descrita. La expresión «como las arenas del mar» es conocida y empleada para describir la grandeza de amigos y enemigos. No se han podido identificar estas fuentes del Merón. Hay distintas propuestas que, desgraciadamente, no van de acuerdo con el texto. Cerca de estas fuentes existiría un valle, aunque fuera pequeño, donde se instalarían los ejércitos coaligados.


    Los carros y los arcos fueron empleados desde el segundo milenio en el Oriente Antiguo. Los asirios inventaron cambios sustanciales en sus armas. Los carros exigían la planicie, no podían atacar en la parte montañosa. Por lo tanto, donde estaba su fuerza, estaba su debilidad. Es lo que van a aprovechar los soldados de Josué, de acuerdo con la propuesta del Señor. El Señor da esta indicación a Josué en un oráculo. El Señor es el que guía la lucha, no Josué. Desjarretar a los caballos es dejar a los carros sin su fuerza de tracción, lo que los hace inservibles y en la montaña tendrán todas las de ganar los hombres de a pie, especie de guerrilleros modernos, que se mueven a placer en la montaña y en la selva.


    Se supone la ejecución de la orden del Señor, sin dar los detalles de la batalla. Hay una pequeña alusión: la rapidez y lo inesperado del ataque. Los nombres que da el autor para la huida de los enemigos no nos dan una idea coherente, al buscar su identificación. Habrá que pensar en que el autor intentó hablar de las tres regiones del norte: este, centro y oeste, para indicarnos la conquista de toda esta parte de Galilea. El autor recalca (v. 9) el cumplimiento estricto de la orden divina, propia del Deuteronomista.


    Viene enseguida el relato de la conquista de las ciudades que participaron en la batalla, siendo más concreto con la toma de Jasor, cuyo rey Yabín tiene las características de concreción histórica aquí, y no, en cambio, en Jos 5–6.


    La forma como castigó Josué a Jasor (vv. 10-11) indica que originalmente existió una batalla única contra esta ciudad: conquista, asesinato del rey, entrega al extermino y quemazón de la ciudad, como lo manda Dt 20,10-18. A las demás ciudades les fue aplicado el asesinato de los habitantes y el exterminio. Originalmente fue descrita la expansión del grupo de la casa de José: la llamada tribu de Neftalí pertenecía, por su padre Jacob, a la casa de Raquel (José y Benjamín, más los hijos nacidos de la sirvienta). Este grupo de Neftalí se instaló en el centro oeste de Galilea y logró apoderarse de Jasor, que entonces era una ciudad fuerte.


    La adición del v. 13 quiere probablemente justificar que muchas ciudades estaban en ruinas, aludiendo a esta destrucción operada por el grupo de Josué.


    Poco a poco se fueron instalando los clanes en esta parte norte. La montaña se lo facilitaba, dado que en sí no era muy asequible para la instalación y por lo mismo otros pueblos no la peleaban. La mayoría prefería las llanuras, pero las llanuras en esos momentos estaban ocupadas por fuerzas superiores, y con el tiempo esos clanes instalados en la montaña de Galilea se van a ir bajando hacia lo llano. En estos pequeños encuentros, anexiones y pleitos de límites paulatinamente va a configurarse esta parte de población como una unidad, adhiriéndose de algún modo a lo que va a ser Israel. En esta descripción, el autor deuteronomista va a recurrir para ofrecer una unidad a su teoría religiosa del cumplimiento divino de una promesa.


    12. Resumen de la conquista: 11,16-23


    • Entorno literario



    El autor compuso una visión de conjunto de la conquista. Para esto tomó del material empleado hasta ahora en la fase anterior, imponiéndole su sello, y asumió también material predeuteronomístico: una lista de ciudades reales tomadas. A todo esto le dio su impronta, donde con dificultad se pueden notar los distintos momentos en que intervinieron diferentes manos de la escuela deuteronomista.


    • Explicación



    El autor describe la conquista de Cisjordania recurriendo a siete regiones. La montaña de Israel designa la parte montañosa de Samaría y lo que se llama Sefela indicaría su llanura, es decir, con toda probabilidad, la región que va de la parte montañosa a la costa, lo que se llamará a veces la llanura del Sarón. Logra enumerar siete regiones: la montaña, el Néguev, la región de Gosén, la Sefela y el desierto, la montaña de Israel y la Sefela. Señalando los límites o fronteras del sur y norte, indica los límites de la tierra conquistada: el monte Jalac y Baal. Esta fórmula es rara; intenta evitar una frontera política y, desde luego, la fórmula del tiempo real: «De Dan hasta Beerseba».


    Se podría pensar que esta guerra de conquista fue rápida. El autor anota que duró mucho tiempo, lo cual está más en consonancia con lo que fue real: un proceso paulatino de instalación.


    Hay ahora varias respuestas a presuntas preguntas que les pudieran venir a los oyentes o lectores: ¿Por qué la guerra, la violencia? Porque estas ciudades cananeas no quisieron aceptar unas tratativas pacíficas, más aún, endurecieron su corazón. Con esta frase el autor está igualando su proceder al de los egipcios, cuando por el endurecimiento del Faraón intervino Dios aniquilando al ejército faraónico. No le quedó a Israel otro camino que el de las armas. Por otro lado, detrás estaba el Señor, que mandó que los exterminaran, como había ordenado a Moisés.


    La inserción de los versos 21-23 quiere aclarar la desaparición de los anaquitas de Hebrón y cercanías (Nm 13–14). El texto griego, con su traducción de los anaquitas en Dt 1,28, convirtió a estos en gigantes. Esta denominación vino de que las murallas de su ciudad eran altas. Sin embargo, acepta la existencia de algunos anaquitas en las ciudades filisteas de Gaza, Gat y Asdod.


    Finalmente en el v. 23 hay un resumen. Todo el país fue dado por el Señor como herencia (nahalá). La tierra de Israel como una herencia, un regalo otorgado por el Señor, es un punto central de la teología del Deuteronomio y de la obra sacerdotal.


    Al final aparece la palabra «descanso» (cf. 14,15; Jue 3,11.30; 5,31; 8,7). Con esto está expresado el final de toda actividad por parte de Israel.


    13. Lista de los reyes vencidos al este y oeste del Jordán: 12,1-24


    • Entorno literario



    El Deuteronomista depende de material anterior a él. Pretendió quitar la discrepancia que había entre la tierra conquistada y la tierra repartida por Josué (Jos 14–19/21). En este capítulo 12 buscó lograrlo, resumiendo los nombres de lugares enumerados en 1–11, añadiendo ciudades que se relacionan también con la parte montañosa de Israel.


    • Explicación



    El enunciado se refiere a la región transjordana, conquistada por Moisés. Está circunscrita desde el valle del Arnón, hoy Wadi el-Mujib, hasta la falda suroriental del monte Hermón.


    En concreto, el autor habla de la región y de dos reyes: Sijón y Og, provocando una gran confusión. En lugar de enumerar los reyes y luego las regiones o al revés, mezcla y esto oscurece. En este territorio del rey Sijón, distingue una franja oriental (v. 2) de una occidental (v. 3). La franja oriental va del río Arnón hasta el río Yaboc, que es frontera con Moab tanto por el norte como por el este. Tardíamente un copista quiso aclarar y añadió la mitad de Galaad, entendiendo que este Galaad abracaba toda la parte de Transjordania, pero al introducirlo mal sintácticamente causó más imprecisión. Se puede pensar en un texto que originalmente diría: «Desde Aroer, del Arnón hasta el río Yaboc». La franja occidental iría por el valle del Jordán que va del lago de Genesaret al mar Muerto. El sur comienza en Aroer y corre por la mitad del arroyo hasta el mar Muerto. Sijón es un rey conocido desde Números y Deuteronomio, como rey de Jesebón.


    Luego pasa el autor a hablar de Og, rey de Basán, ofreciendo una delimitación de su territorio. Este nombre no es común en la Biblia. Solo aparece aquí este rey (cf. Nm 21,33; Dt 1,4). Pertenecía a la raza de los rafaítas (Dt 2,10-11.20-21; 3,11), es decir, a seres medio dioses y habitantes del mundo de los muertos, que se creía habían habitado durante el segundo milenio a.C. en Haurán. Se ponen dos capitales: Astarot y Edrei. Ambas son ahora ruinas que se encuentran en la parte norte de Jordania y sur de Siria. La extensión del territorio es enorme. Abarcaría del río Yaboc hasta el norte de las actuales alturas del Golán, que antes se llamaban Basán. Eran famosas por su abundante pasto, que afamaba a sus vacas (Is 2,13; Ez 27,6). El territorio de los guesureos y maacateos estaba fuera del dominio de Og. Galaad se entiende, como anoté antes. Og sería rey de la parte que va del norte del río Yaboc hasta la región de Basán. El v. 6 recuerda lo que ya sabemos de la conquista de estos territorios por Moisés y su repartición a la dos tribus y media (Nm 32,32-42; Dt 3,1-7).


    La enumeración de los reyes de las ciudades conquistadas en Cisjordania está precedida por la descripción de la extensión de este territorio, por medio de los límites norte (Baalgad) y sur (monte Jalac). La lista de los lugares está tomada de la secuencia de los nombres como aparecen en Josué, no de la secuencia de la conquista, ya que Judá, Yarmut y Gézer no fueron conquistadas. Aunque siguen algunas dudas, lo más probable es que el origen de esta lista habrá que ponerlo alrededor del año 400 d.C. Estas ciudades-estado cananeas no fueron destruidas al mismo tiempo, sino en épocas diferentes. En esta lista se ponen todas las ciudades cuya destrucción fue llevada a cabo por Josué y su grupo.


    Es muy importante, desde el punto de vista didáctico, tener un resumen de lo tratado anteriormente. Esto sirve para poder calibrar la magnitud de lo conquistado y, al mismo tiempo, para ver la enorme acción llevada a cabo por Dios, lo que motivará el reconocimiento, que es la esencia de la acción de gracias.
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    Para conocer y reflexionar


    1. Detectar en un mapa los lugares aproximados de las fronteras norte y sur.


    2. Seguir el camino de la conquista ofrecida en el libro, en base a los nombres de los lugares.


    3. ¿Por qué el autor describió una batalla para el sur, centro y norte?


    


    II. LA REPARTICIÓN DE LA TIERRA: cc. 13–21


    1. Anotaciones antes del reparto: 13,1-33


    • Entorno literario



    Este capítulo prepara la repartición de la tierra conquistada, que se entregará a las distintas tribus, del capítulo 14 en adelante. Por lo pronto sienten el autor o autores la necesidad de decir algo sobre algunas partes que Josué no repartió. La razón es porque, primero, todavía no habían sido conquistadas estas tierras, y, segundo, las otras partes, las del este, ya habían sido repartidas por Moisés. El capítulo está dividido claramente en dos partes por medio de un verso referente a Leví, que se repite en los versos 14 y 33, quedando así: vv. 1-14 y 15-33.


    • Explicación



    La anotación con que el autor empieza este capítulo hablando de la vejez de Josué da a entender que el estrato fundamental de Jos 13 es parte de la redacción final. Así, la repartición en Jos 14–21 es un acto heroico del anciano Josué, que en esto está siendo comparado con Moisés.


    El territorio no conquistado comprendía en lo fundamental Filistea (vv. 2-4a) y Fenicia. No nombró el autor otras ciudades que se habían quedado sin conquistar. No obstante lo anterior, Josué las debía repartir. Dios, después de la muerte de Josué, las entregará a Israel, una confesión de que la conquista no fue completa.


    La enumeración anterior no fue lo exacta que quisiéramos, dado que hay menciones que pertenecen a otros lados y sus habitantes no son ni fenicios, ni filisteos. Pero estuvieron cerca de estas regiones.


    V. 7. El Señor mandó a Josué que repartiera el territorio de Israel, lo no conquistado todavía y lo ya conquistado, a las nueve tribus y media. Todo porque ya Moisés había repartido su terreno a las otras dos tribus y media (Nm 32).


    La tierra que dio el Señor a su pueblo, no fue en posesión absoluta, sino solo como herencia, una herencia que tiene sus límites. El aspecto individual, comunitario y divino de esta posesión no debe dejarse de lado.


    Después de haber dicho el Señor que fuera repartida la tierra a las nueve tribus y media, dio una anotación corta en los vv. 8-12 para describir los territorios de Transjordania, que ya había repartido Moisés (Nm 32). Viene otra anotación de que dos pueblos o tribus que no fueron conquistados por los israelitas y sus habitantes vivían entre ellos. En el v. 14 hay una división, al hablar de Leví, recordando que no tenía herencia de tierra, sino que el Señor era su herencia. Este verso sirve para dividir las dos partes del capítulo. Los vv. 15-32 dicen con más precisión lo que estaba dicho en los vv. 8-12, afirmando los límites de las dos tribus y media, que no habían tenido herencia en Cisjordania.


    La tierra es un don de Dios y, como tal, siempre lo debe tener en la mente Israel. Un regalo que tiene sus requerimientos. Nunca posee el israelita esta tierra de una manera total y completa. En el fondo, siempre es la tierra de Dios y Dios la da en préstamo, ya que se requieren ciertas cualidades para poder habitar la tierra de Dios. Es una tierra con límites. Esta limitación está diciendo, por un lado, el goce de la tierra y, por el otro, el respeto que se debe tener a la tierra de los demás. Algo que el hombre de todas las épocas ha olvidado, en el goce de los dones de la tierra y de la tierra misma. El egoísmo sigue marcando el sentido de posesión de nuestra época y esto aún entre los cristianos.
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    Para reflexionar


    1. ¿Cuál es o debe ser el sentido de la propiedad privada entre los cristianos?


    2. ¿En qué sentido entiendes el término medio para el goce de los bienes de la tierra?


    3. ¿Cuál será el alcance hoy en día de la pobreza cristiana?


    


    2. Primera introducción a la repartición: 14,1-5


    • Entorno literario



    Los capítulos 14–21 dedican dos a Judá (14–15), dos a la casa de José –Samaría– (16–17), dos a las tribus históricas (18–19) y dos a la tribu sacra de Leví y a los lugares de asilo (20–21). Entre el Israel real que existía durante el dominio persa (provincias de Judá y Samaría) y las tribus perdidas en Galilea, se encontraba en el centro (18,1) la Tienda del Encuentro en Siló. Era el centro de la tierra descrita (14–17). Fue añadida en 18,2–19,48 una segunda repartición de la tierra, a la que pertenece la inserción de 14,6a.


    El trozo literario 14,1-5 parece una transición que fue forjada de varias partes: por ejemplo, v. 1a de 13,32 y v. 1b de Nm 32,28. Hay un conglomerado de adiciones que suponen varias manos, difíciles de situar. El relato del don de Hebrón a Caleb rompe el cuadro de la repartición a las tribus. Esta inserción intenta explicar el porqué de la presencia de los calebitas en Hebrón. Se remonta a la promesa de Moisés a Caleb en Nm 13,14 (tradiciones P y J) y a la tradición Deuteronómica en Dt 1,11a.


    • Explicación



    La presencia de Eleazar muestra el influjo sacerdotal, que corresponde a Dt 21,28. El papel de Eleazar es importante (Nm 3,32; 4,16; 17,24; 19,3.4; 20,15). Eleazar junto con Josué y los jefes de la sociedad se comparan a Moisés. Se refleja la participación de los distintos estratos de la sociedad en la época persa.


    La repartición fue hecha por las suertes sagradas. Cada familia o clan recibió su porción de tierra directamente de Dios. El Israel que está frente a los lectores u oyentes no era un estado, sino un conjunto de familias. La tierra no señala un territorio, sino una tierra concreta de labrar que alimenta a los miembros de cada familia. No aparece la política.


    La tierra es vital, sin ella no se puede vivir. El don de la tierra proviene de Dios. Los distintos poderes políticos y militares que han invadido esta tierra de Israel la han ultrajado, dividido, alargado y acortado. Estos poderes no son los que le dan a Israel. Ellos más bien son los que le quitan o envilecen a su tierra. Dios está detrás de estos ultrajes y continúa diciendo que solo la tierra dada por él tendrá un sentido humano, estará al servicio del hombre y no de los intereses o deseos políticos, militares o económicos de los grupos hegemónicos.


    Sigue la anotación de que a los levitas no les dio Dios herencia de tierra. Por esto el autor recurrió a dividir la tribu de José en dos: Efraín y Manasés. Esta forma de contar las doce tribus incluyendo a Manasés y Efraín es la más tardía de las fórmulas. La tribu de Leví se contentará con las ciudades. El cómputo de doce tribus y la manera de hacerlo es artificial. En el cántico de Débora existen solo diez tribus, y entre estas están Galaad y Maquir, que no son hijos de Jacob. Jeroboán recibirá diez tribus y Roboán una (1 Re 11,30-32).


    3. Caleb: 14,6-15


    • Entorno literario



    Antes de la repartición de la tierra, Caleb exigió que Josué le otorgara lo que Moisés le había prometido en el desierto (Nm 14,24 y 30). Según Caleb, se le habría prometido a él y a su gente Hebrón y alrededores. La donación de su tierra a Josué y Eleazar (14,1-6; 19,51) sirve de marco a la repartición formal de las tribus cisjordanas.


    • Explicación



    Caleb pidió a Josué que se otorgara lo prometido por Moisés a él y su gente, que se asentaría en Hebrón y alrededores. Caleb aparece en varias partes relacionado con Judá y, en otras partes, no. En Nm 13,6; 14,6.30.38 Caleb figura como hijo de Jefoné. Luego, en una adición a Nm 32,12, aparece como quenita, que provenía de una tribu edomita (Gn 36,11.15). Quenaz era pariente de Caleb (Jos 15,17; Jue 1,3). Los calebitas habitaron el sur de la montaña de Judá y los alrededores de Hebrón; luego se unieron a Judá al nacer la monarquía. De aquí que se le considere como parte de Judá. Desde la toma de Jerusalén por Nabucodonosor (586 a.C.), el sur de Judá con Hebrón perteneció a Edom. En el Edom persa vivían edomitas, árabes y algunos judíos. Los calebitas, por su religiosidad y cultura, se sentían judíos. Según Jos 2 y 9, Israel aceptó dentro de sí a gente de procedencia no judía.


    Los calebitas fueron un grupo que se posesionó de la parte sur de la montaña judía. Caleb como Josué eran ya viejos durante la conquista. Al principio de la conquista Josué tenía ochenta años, la misma edad de Moisés antes de la salida de Egipto. Se supone que la conquista duraría cinco años. Caleb era parte de Judá y por esto de Israel. Su Dios era el Dios de Israel. Habló Caleb de un juramento del Señor. Este juramento que se dio a los antepasados de poseer la tierra (Nm 14,11.23.30) era genérico. Al aniquilar a la generación del desierto, exceptuando a Josué y Caleb, el narrador está hablando de un juramento a Caleb de poseer la tierra en el sentido anterior. Pero, aunque no había pecado en el desierto, le faltarían a Caleb las fuerzas para conquistar a Hebrón. Con todo, afirmó que tenía fuerzas, no obstante sus 85 años (vv. 10-11). Subraya Caleb que su fidelidad al Señor será lo que le garantiza la victoria (vv. 8.9.14).


    «Lo que pisan tus pies» (v. 9) se llama enseguida «esta montaña» (v. 12). Añade la presencia de los anaquitas, gigantes de fuerzas descomunales (Nm 13,22). Caleb confía en que el Señor le ayudará. Hebrón será dado a Caleb, aunque después aparecerá como ciudad levítica. El «hasta el día de hoy» indica que por el año 400 a.C. Caleb significaba edomitas y árabes.


    Quiriat Arbá se llamaba entonces Hebrón. El nombre de Arbá indica el número cuatro, que puede significar las cuatro partes de que constaba la ciudad, entendiendo que en cada una de estas partes vivía un grupo: los calebitas, otnielitas, jerajmelitas y quenitas respectivamente. El narrador explica el significado de Hebrón haciéndolo derivar del nombre de un anaquita (Gn 23,2; 35,27).


    La frase final del v. 15 retoma 11,23, indicando que se terminó la conquista de esta región de Hebrón.
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    Josué y Caleb


    Josué y Caleb fueron los únicos hebreos adultos que trajeron un informe alentador sobre la tierra que fueron a explorar (Nm 13–14). Esto fue una manifestación de fe, por lo cual fueron premiados por Dios, quien les prometió llegar a la tierra de la promesa y a Caleb recibir en posesión Hebrón.


    


    4. Límites de Judá: 15,1-12


    • Entorno literario



    Judá abre la repartición de la tierra por medio de las suertes. La descripción de la tierra repartida a las tribus proviene de dos documentos: uno que contenía los límites de cada una de las tribus y otro que tenía la lista de las ciudades. Sigue habiendo dudas sobre el tiempo y los límites.


    Este capítulo está claramente dividido en dos partes: descripción de los límites: vv. 1-12 y la lista de las ciudades: vv. 13-63. Entre ambas partes se interpone la tradición de la conquista de Caleb: vv. 13-19.


    • Explicación



    La descripción de los límites sigue un movimiento que va del sur al este y luego al norte. La frontera occidental está fija en el mar Mediterráneo. La composición actual se debe al Deuteronomista. Dentro de esta distribución de tierras está el Señor, Dios de Israel. La tierra que toca a cada una de las tribus es una nahala, una herencia, una propiedad que se debe cuidar lo más que se pueda. Es la herencia dada por Dios. Esa delimitación refleja el tiempo de David-Salomón. La delimitación de la tierra está también en función del cobro de impuestos, para mantener la tropa y la corte.


    En los vv. 2-4 están colocados los límites meridionales de Judá, que ya se encontraban en Nm 34,3-5 con pequeñas variantes. Están descritos sumariamente por lo escaso de la población. Por el este (v. 5) la frontera estaba proporcionada por el mar Muerto. Luego viene la frontera norte (5b-11), que va de este a oeste, como se hizo para describir la frontera sur. Continúa por el valle de Acán (v. 7), la glosa sobre los jebuseos (v. 8), las ciudades del monte Efrón y Baalá. Los límites septentrionales tienen problemas, dada su importancia. Reflejan la extensión máxima de esta tribu hacia el norte.


    5. Continuación de la conquista de Caleb: 15,13-19


    El autor introdujo la exigencia y aceptación de los requerimientos de Caleb (vv. 15-19), algo que ya había escrito en el capítulo anterior. Completó y cerró lo descrito en 14,6b-15. Está repetido en el libro de los Jueces (1,10-15). Por un lado era necesario, dado que este territorio prometido a Caleb estaba dentro de lo adjudicado a la tribu de Judá. De aquí que en adelante se le consideró como componente de esta tribu. Por otro lado, no es objeto de una distribución por las suertes sagradas, sino que es el cumplimiento de una promesa dada por Moisés a él y a su grupo (Caleb, miembro de los quenitas). Los anaquitas provenían del pueblo hurrita (cf. Gn 23), lo que conduce a concluir que el pueblo de Israel se conformó de varios pueblos, es decir, que es pluriétnico.


    6. Lista de las ciudades: 15,20-63


    El autor divide el territorio de Judá en cinco comarcas: Néguev, Sefela, parte montañosa, desierto y Benjamín. En estas comarcas existen doce distritos. Cada distrito tiene una ciudad o pueblo importante del cual los demás están dependiendo de alguna manera. Esta distribución geográfica refleja el reino de Judá a finales del siglo VII a.C. Está compuesto este reino de una sociedad netamente campesina, que se conservó así desde el reinado hasta la época persa. Cada clan habitaba un pueblo o ciudad, con sus ranchos o pequeños poblaciones que dependían de él. Podía ser que en estas ciudades habitaran varios clanes. Transmitir esta lista de ciudades tuvo como objetivo mostrar lo grande y próspero que era Judá. Tan grande y extenso como la casa de José (Samaría: Jos 16–17). Históricamente en los siglos X-VIII a.C. Judá no tenía mayor importancia. Pero en ese siglo VII se ofrecía este territorio como una presentación del verdadero Israel. Pudo ser que para algunos judíos se trataba del único Israel. Con todo, todavía no se escuchan las críticas contra Samaría, que provienen de los siglos III y II a.C.


    El documento del siglo VII a.C. muestra un Judá en estado desarrollado en una instalación jerárquica, con su capital (no se nombra Jerusalén), ciudades distritales (una por distrito) y ciudades o pueblos que les son vecinos. Al final de cada distrito están contadas las ciudades o pueblos que lo forman. Tienen cinco comarcas, doce distritos y 140 ciudades o pueblos grandes.


    Las ciudades filisteas están fuera de los doce distritos. De estas ciudades filisteas son nombradas tres: Ecrón, Asdod y Gaza. Es raro que el autor no señale Ascalón, que permaneció por muchos siglos habitado. Tal vez fue nombrado Ecrón, por ser un punto fronterizo importante en Jos 13,3 y 15,16.


    La noticia en el v. 63 sobre los jebuseos que habitaban Jerusalén junto con los judíos quiere recordar que Jerusalén fue una ciudad esencialmente cananea (Ez 16,3) y que durante el período persa habitaban, junto a los judíos, cananeos (Neh 13,16). Hace referencia a una familia jebusea muy influyente de la ciudad, cuando fue conquistada por los del grupo de David. En el fondo, nos está diciendo el autor que Israel era un pueblo que estaba compuesto de elementos heterogéneos, desde el punto de vista racial.
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    Judá


    Judá fue uno de los hijos de Jacob, el cuarto por generación. Su clan se instaló en la parte sur de Jerusalén y logró imponerse, después de un tiempo, a las tribus del Sur, y después de la destrucción del reino del Norte llegó a representar a todos los descendientes de las tribus del Sur y del Norte. Entre sus antepasados ilustres figura el rey David y Salomón. Su emblema era el león.


    


    7. La casa de José (Samaría): cc. 16–17


    Estos capítulos describen lo que sería el grupo de la familia de José, manifestada en sus dos hijos: Efraín y Manasés (Gn 48,1-6). Debajo de la enumeración de territorios y ciudades que pertenecen a estas tribus, existe un período largo de tiempo donde algunas regiones o ciudades pudieron cambiar de importancia y de pertenencia. En los límites de las tribus hay lugares y ciudades repetidas, lo que refleja el problema eterno que existe entre pequeñas comunidades acerca de la pertenencia de determinado terreno limítrofe, sobre el cual siempre hay dudas y pretensiones antagónicas. La lista actual de estos lugares es tardía, lo que no quita que tenga un documento que, en su sustrato fundamental, refleje los tiempos davídicos.


    a) Efraín: 16,1-10



    Es raro que primero sea colocada la lista de Efraín, dado que Manasés es el hijo primogénito. La explicación sería la elección que hizo Jacob bendiciendo al menor como si fuese el primogénito (Gn 48,13-22). Esta lista supone los límites enunciados en Nm 34 y los límites de Judá en Jos 15,1-12. Tanto Efraín como Manasés no pudieron expulsar a los cananeos de algunos enclaves y tuvieron que convivir con estos (16,10 y 17,11.13). En los tres primeros versos aparece la descripción de la frontera común de Efraín y Manasés. Enseguida, la descripción de los límites de Efraín (16,5-9). La frontera sur de Efraín corresponde casi a la frontera norte de Benjamín (Jos 18,11-20). El territorio de lo que después será la provincia de Samaría, abarcaba en los siglos IX y VIII a.C. las tribus de Efraín y Manasés. Durante el siglo X a.C. existían las tribus de Efraín y Maquir. Hubo cierto pleito continuo entre las tribus de Manasés y Efraín, tribus que estaban asentadas en la parte montañosa central.


    La primacía de Efraín sobre Manasés es preponderantemente política. Efraín tenía esta preponderancia al principio de la monarquía. Después de la muerte de Saúl, Abner impuso como rey al hijo de Saúl y lo estableció sobre Galaad, Aser, Yesrael, Efraín y Benjamín (2 Sm 2,9). Efraín y Yesrael son nombres de región y partes en que Manasés estaba establecido. En ese momento el nombre de la montaña de Efraín estuvo extendido hacia el norte y llegó hasta la llanura de Yesrael. Esta montaña englobaba una parte del territorio que estaba asignado a Manasés. La montaña de Efraín, en sentido alargado, corresponde a la primera prefectura de Salomón (1 Re 4,8). Siquén estaba en la parte montañosa de Efraín. En tiempos de Oseas, Efraín es citado 27 veces en paralelo con Israel o también designando a todo el reino del Norte, en oposición a Judá (Os 4,17; 5,10-13; 8,14). A partir del inicio de la monarquía, Manasés no contó más y la preponderancia fue claramente de Efraín. Ya en el Génesis, Manasés aparece como primogénito de José, y en la división del territorio por Josué aparece Efraín (Jos 16) antes de Manasés (Jos 17). Cuando Efraín tomó la preponderancia, la tradición de José se convirtió en algo común a Efraín y Manasés. Entonces apareció la genealogía, según la cual los dos hijos de José eran Efraín y Manasés y estos se unían a Jacob por medio de Gn 48. La bendición de Jacob explicaba la preponderancia que acababa de adquirir Efraín sobre Manasés. En este momento los grupos de Mahir, Manasés y Efraín son llamados los hijos de José y constituyen la casa de José (Jos 17,17; Jue 1,22-23; 2 Sm 19,21). A partir de aquí la casa de José está constituida como la casa de Judá.


    b) Manasés: 17,1-18



    Estos capítulos ofrecen una lista de los clanes y del territorio de Manasés, en lugar de una lista de límites y ciudades. Reflejan un documento geográfico antiguo, de la época davídica con rasgos aún anteriores. Para algunos, mostraría la organización impuesta por Jeroboán II en el siglo VIII a.C. Puede ser que refleje un sistema de ciudades de distritos de la época persa, que llegó a imponerse después de la desurbanización de la montaña samaritana en el siglo VII a.C.


    Galaad es el nombre de una región geográfica y después va a aparecer como un hijo de Maquir, lo que significa la incorporación en un tiempo de esa parte oriental del Jordán. Hay una alusión a la necesidad de desforestar la parte montañosa, donde se instalarán algunos grupos. Esto no quita la preponderancia de Manasés, que está expresada en la genealogía. José lo ha tenido de su matrimonio con Asenath (Gn 41,51). En la división del territorio en el capítulo geográfico de Josué (Jos 17,1), Manasés es el primer hijo nacido de José. En muchas listas de las tribus aparece primero Manasés, antes de Efraín. La secuencia Manasés-Efraín es más antigua, aunque después Manasés perdió su primacía. Es posible que el desastre de la realeza de Abimélec haya marcado el declive de la tribu de Manasés.


    La Tienda del Encuentro traía consigo recuerdos muy antiguos del tiempo del desierto. Más aún, la insistencia en continuar con la tienda o carpa, cuando los israelitas ya estaban establecidos en la tierra, muestra lo difícil que era dejar de lado o adaptar una costumbre antigua, frente a las novedades que se vivían. De aquí que no es dado pensar en la existencia de un templo estable para albergar el Arca de la alianza, ya que aunque Siló estuviera habitada por grupos ya sedentarizados, el Arca continuaba encerrada dentro de una tienda de campaña. Por esto han fracasado ciertas interpretaciones arqueológicas, que no tienen en cuenta este dato.


    8. El final de la repartición: cc. 18–19


    a) Introducción: 18,1-10



    Los vv. 2.3.6.9.10b son puestos por el Deuteronomista como una introducción a la repartición posterior a las tribus restantes. El autor sintió la necesidad de poner también una narración anterior a la descripción de los límites de la tierra. Esta narración tomó la forma de un relato de reconocimiento. El redactor sacerdotal puso el v. 1 para situar esta repartición en Siló, como había puesto la anterior en Guilgal.


    Siló tomó el lugar de Guilgal. Fue el lugar que conservó el Arca como aparece en los libros de Samuel (1 Sm 3–6 y 2 Sm 6). Aquí se conservaron las tradiciones del desierto, un lugar cuyo significado cultual será trasladado después a Jerusalén por David (2 Sm 6). Desde luego, esta Arca en Siló contendría lo fundamental: las tablas de la alianza, el núcleo de la revelación divina.


    b) La tribu de Benjamín: 18,11-28



    Benjamín no pertenece a las tribus perdidas durante la época persa. Es una de las tribus históricas. La lista de lugares benjaminitas en los vv. 21-28 continúa la lista de lugares de Judá de Jos 15,20-62. La lista pertenecería al mismo documento.


    Originalmente había en un solo documento, que está detrás de Jos 14,1–16,1, solo lo referente a cuatro tribus. Había existido realmente Benjamín, lo cual no representaba un problema para su enumeración. En el marco del «histórico» Israel, compuesto por doce tribus, se requería un asentamiento propio. El que se presente en Jos 18,2-10 como un territorio vuelto a poblar contiene dentro una querella antibenjaminita, que se puede ver más claramente en Jue 19–21.


    Después de la destrucción de Jerusalén, el país sufrió naturalmente una fuerte transformación. Jerusalén, la parte montañosa y la Sefela se despoblaron. Benjamín, en cambio, continuó poblado y por una centuria dominó en la provincia de Judá.


    Los babilonios habían dejado como capital a Mispá (del 586 al 444 a.C.). El templo de Betel fue nombrado por última vez por el profeta Zacarías (7,1-3), luego por el año 518 los que fueron deportados a Babilonia declararon ilegítimo este culto (Ez 33,23-30). Del año 520 al 515 a.C. el estado persa se vio forzado, por sus miras expansionistas, a fortificar su frontera sur que lindaba con Egipto. Para esto echó mano de los exiliados que habían regresado a su antigua patria. Ocasionó esto una división entre los que se habían quedado en la tierra (Jr 29,4-7) y los que habían sido exiliados.


    Entre el 518 y el 445 a.C., fue destruido Betel y los samaritanos, para quienes el templo de Jerusalén era inaceptable, construyeron un templo en el monte Garizim. Hacia principios del siglo IV a.C. terminó el pleito que existía entre los distintos grupos judíos y estos llegaron a un compromiso, aceptando todos la Torá. Con todo, en el siglo II a.C. apreció la ruptura con los samaritanos. El conflicto entre judíos y benjaminitas continuó en la provincia persa de Yehud, no obstante la fortaleza de los benjaminitas, que eran más y tenían mejores posesiones.


    La frontera entre Benjamín y Judá está bien descrita. Se tenía mucho interés por estos límites en los siglos V y IV a.C. En esto de los límites hubo problemas. La expresión «siguiendo el trazado de los límites» o «los límites de Benjamín alrededor» ya da idea de la inexactitud, que se va a reflejar en las disputas sin límites por este concepto.


    c) La tribu de Simeón: 19,1.9



    No obstante los elementos iguales de cada tribu, cada una tiene su propio perfil.


    El territorio de Simeón estaba en la parte más al sur del distrito desértico de la tribu de Judá (15,26-32). No tiene ninguna relación fronteriza, pues su terreno está cubierto con las fronteras de Judá.


    Simeón es tal vez una forma abreviada del nombre de Ismael. Los árabes aparecieron más tarde, hacia el siglo IX a.C., en la frontera sur de Judá. La frontera era fluida y varios grupos o clanes entraban o salían, sin control. Pronto fue englobada esta tribu en el reino incipiente de Judá, en tiempos de David.


    d) La tribu de Zabulón: 19,10-16



    Esta tribu estaba situada al occidente de la Baja Galilea, en la pendiente que da a la llanura de Yezrael. Estaba ligada estrechamente con la tribu de Isacar (Dt 33,18-15), por lo que el autor ha consagrado a las dos un solo dicho. Habla de la montaña sagrada (Tabor), donde ofrecían sacrificios. Hay una descripción completa fronteriza (vv. 10b-14b), que no llega ni al Jordán, ni al Mediterráneo. Son adjudicadas a esta tribu 18 lugares. Tal vez es una lista incompleta.


    e) La tribu de Isacar: 19,17-23



    Su territorio se encontraba en la llanura de Yezrael. No le pertenecía la ciudad del mismo nombre. Poco territorio, solo poseía 18 lugares. Su nombre significa «el que recibe un shalem» (un pago).


    La llanura de Yezrael había sido echada a perder por Labaya y su banda en el siglo XIV a.C. Fue tomada después por los egipcios y confiada a los cananeos para que la cultivaran. Sunen sería una ciudad de Isacar (v. 18). El rey de Megido enviaba a Sunen por obreros para que trabajaran. Este trabajo había favorecido el contacto de Isacar con Zabulón, lo que supone Gn 49,14-15, donde se dice que Isacar de pastor se había convertido en siervo.


    En este libro, en la delimitación de las tribus, no hay casi territorio para esta tribu (versos 17-21). Luego, en la lista de las ciudades no conquistadas, no habla de Isacar (Jue 1,27-33).


    f) La tribu de Aser: 19,24-31



    Se otorga a esta tribu la costa del mar, desde el Carmelo hasta el mar Mediterráneo, y de aquí hasta el territorio de Sidón. Dice Jueces 5,17b que Aser se ha quedado al borde del mar. Pero nunca llegó hasta el borde; allí estaban instalados los fenicios. Esto del mar se explica bien porque los aseritas prestaban sus servicios de marineros a los fenicios.


    El autor adjudica a esta tribu la suma de 22 lugares, pero en realidad la suma de nombres es de 14.


    g) La tribu de Neftalí: 19,32-39



    Su nombre es tomado de la geografía. Son nombradas las montañas de Neftalí, como las montañas de Judá y de Efraín (Jos 20,7: menciona las tres montañas). El territorio es vasto. Su extensión llegaba al norte de Zabulón y al este de Aser. Al principio Neftalí estaba concentrado en la Alta Galilea. Se estableció en la región montañosa, llena de árboles. A esto alude Gn 49,21.


    Esta región no fue ocupada durante la época del Bronce. Neftalí habitaba al sur de Merón. Era el grupo que estaba más cerca de Hazor. Parece que fue el grupo que tuvo más participación en la batalla cerca de las aguas del Merón.


    El número de lugares adjudicados a esta tribu es de 29. El monte Tabor también es una de sus fronteras. Tiene al río Jordán como frontera, al norte del lago de Genesaret.


    h) La tribu de Dan: 19,40-48



    El autor ofrece solo una lista de los lugares de esta tribu. El territorio adjudicado aquí a Dan abarcaba la parte de la Sefela que llega hasta Joppe, que pertenecía durante el dominio asirio, después del 701, a Ecrón. Esta tribu dejó el lugar que primero ocupó cerca de los filisteos. El deslazamiento tuvo lugar en la época de los Jueces, porque ya en el cántico de Débora (Jue 5,17) Dan está establecido en el norte, al lado de Aser. Si Neftalí y Dan son hermanos, hijos de la misma mujer, quiere decir que tenían entre sí relaciones más cercanas que las que existían con las demás tribus. Al colocarlos el Génesis como nacidos de una concubina, está significando que no eran de pura sangre, que no habían tenido la misma historia que las tribus legales. Estaba esta tribu más mezclada con cananeos.


    La tribu de Dan no era otra cosa que una ciudad que estaba en la parte más al septentrión de Israel, cuyas enormes ruinas han sido excavadas por más de veinte años, ofreciendo informaciones preciosas sobre su desarrollo. Esta especie de lejanía está indicada al ser colocada al final la distribución de su tierra.


    El que sea colocada esta tribu también en el sur obedece a haber injertado la tradición de Sansón (Jue 13–16). En el fondo está injertada una tradición no israelita de la Sefela. El nombre de Sansón está relacionado con Nataneh-Dan en Jos 13,25; 18,12, uno de los pueblos del mar, Danuna, que llegó a Canaán junto con los filisteos y teucros. Ocupaban el territorio fronterizo judeo-filisteo. El nombre de Laish (Ex 33,22) no tiene que ver nada con el hebreo din (= llevar un proceso, juzgar). La palabra «Dan» viene del arameo d’an y significa «ser fuerte». Bajo los Omridas perteneció a Israel (Gn 49,16) y regresó a manos arameas bajo Jazael. En tiempo de Jeroboán II regresó a Israel (Jue 5,17).
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